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JOAQUIN VELA y JOSE CAMPÜA

NOCHE LOCA
REVISTA MODERNA EN DOS ACTOS

Estrenada en el Teatro de Maravillas, de Madrid.

MÚSICA DEL MAESTRO

ALONSO

Esta revista se publica tal y como fué estrenada en el

Teatro Romea, de Madrid, sin mencionar—por no ser in-

teresante para el lector—algunos cuadros puramente coreó-

gráficos que se añadieron al objeto de presentar al público

diversas atracciones internacionales.

Por tratarse de una revista moderna^, al estilo francés,

sin una continuada hilazón de asunto, en fechas sucesivas

se añadirán a Noche loca nuevos cuadros hablados y musi-

cales que, naturalmente, no figuran en el presente ejemplar,
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ACTO PRIMERO

CUADRO PRIMERO

LOS BUENOS TIPOS. IMPRENTA

Taller de imprenta en los barrios bajos de Madrid, muy modesto

y reducido. Al for,o
2
dos ventanas ; forillo de calle con mucha

luz. Entre las dos ventanas habrá un. trasto, en el que se

destaque una máquina modesta con todos los detalles y ac-

cesorios consiguientes. Puerta a la izquierda, que se supone

es la que da al portal de la casa. A la derecha, otra puerta que|

da a las habitaciones de la vivienda.

Al levantarse el telón, Fausto, un obrerillo chulillo él y simpático

él", está componiendo.

FAUSTO. (Leyendo y encajando las letras.) ((En el Ritz la

velada resultó agradabilísima» (Ajusta.) En... el,,. Ri... t... t...

(Mira la letra que ha cogido.) Aquí está la ((t». ¡
Mi madre, si

'

este tipo está hecho polvo! Bueno¿ hay que ver que «t» iba yo,

a poner en el Ritz. Voy a tirarla. Y esta «p» lo mismo. (Se

acerca a la ventana y tira las dos letras.) ¡ Así ! (Mira hacia la

calle lateral.) Anda diez, allí está la Sofía, la verdulera. Voy

a «adotar» una postura gallarda y calavera. (Lo hace, adoptan-

do una «posse» muy exagerada. Figura que habla con ella.)

¿Cómo?... ¿Que si voy a matar a alguien?... ¿Lo dice usted

por la postura?... ¡Un rato valiente! ¡Como que acabo de echar

dos tipos a la calle yo solo!... Na, que no entraban en el ajuste...

Pero por lo que yo estoy rabiando es por ajustar ese tipo de

usted... en lo que sea... (Sale, sin meter ruido, del interior de

la casa, Visita, que escucha el final de la conversación.)

VISITA. ¡Sinvergüenza! ¡Golfo!

FAUSTO. (De una pieza.) (¡Arrea, mi novia!)

VISITA. (Furiosa y a punto de llorar.) ¡Piropeando a la

señá Sofía desde mi propia casa

!

FAUSTO. Pero, mujer; si es que la estaba explicando la..*

el...

VISITA. ¡Bígaro, más que bígaro !

FAUSTO. ¿Cómo bígaro?

VISITA. Que te gustan dos mujeres.

FAUSTO. Habrás querido decir ((búlgaro».

§



VISITA,
i
Eso!

FAUSTO. Pues, mira : eso de que me llames «búlgaro» por-

que a mí me guste Sofía...

VISITA. ¡Ah!; pero te gusta, ¿verdá?

FAUSTO.
¡
Amos, quita ! A mí no me gusta ninguna mas

que tú.

VISITA. (Haciendo mohines.) De boquilla, que bien guapas

te parecen otras.

FAUSTO. ¿Pero hay en Madrid más mujeres guapas que tú?

¡Amos, anda! ¿Pero aonde hay unos ojos como esos, y una boca

como esa, y un cuerpo como ese?... (La va a abrazar.)

VISITA. (Retirándole.) Y un fresco como éste... Y me voy,

que estoy temblando que vuelva mi padre y me vea contigo.

FAUSTO. Estate aquí un ratito, mujer. Así como un par de
horas na más*

VISITA. Es que no quiero pensar si nos coge 1 juntos como
hace un mes, Fausto de mi alma, que, acuérdate : todavía no

le han acabao de componer el bastón de cartas con que te ame-
nazó.

FAUSTO. ¿Que me amenazó, y por poco llevo a la Casa de

Socorro el occipital envuelto en un papel?... Como que a veces,

si no fuera porque es tu padre, y porque estás tú aquí^ y porque
me paga el jornal con puntualidá tos los sábados, ya le hubiera

yo dicho algo bueno... desde lejos. ¡Que está más orgulloso con

eso que dice de que se está «deslustrando»!...

VISITA. Ya ves, le ha dado esa manía. To lo quiere aprender

y se pasa el día leyendo. Bueno, y me voy, no vaya a llegar, y
Dios nos coja confesados si nos coge juntos.

FAUSTO. (Cariñoso.) Ahora, que tú no te marchas sin darme
lo que me das tos los días..., tos los días que se va tu padre. (La
sujeta fuertemente. En este momento el señor Niceto se asoma
por la ventana. Ella le ve y da un grito.)

VISITA. ¡¡Mi padre! !

NICETO. ¡¡Mi agüela!! (Se separa de la ventana rápida-

mente y aparece en seguida en la puerta de la izquierda, en la

que queda plantado y en la actitud que es de suponer.)

FAUSTO. ¡Rica! (La besa.)

VISITA. ¡ Por Dios, suelta, que nos mata

!

FAUSTO. Y ya estoy yo harto de las idioteces de tu padre.

En cuanto le vea, le digo : señor Niceto...

NICETO. (Tranquilamente.) ¡Servidor! (A Visita.) Vete a

la Casa de Socorro y di que vengan tos los médicos que haya

y una camilla.

FAUSTO. (Aterrado.)
¡
Ay I
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NICETQ. Si no hay camilla, que traigan una espuerta, que

va a servir lo, mismo,
VISITA. Pe... pe... ro... pa... pa... pa... pa...

NICETO. No hagas la bocina, que es igual. (Se quiere aba-

lanzar a él bastón en mano.)
VISITA. (Interponiéndose.) ¡Padre!

FAUSTO. (Huyendo.) ¡Señor Niceto

!

NICETO. (Algo más tranquilo.) ¿Pero tú te has creído, ¡so

granuja !¿ que yo he criao esta joya pa que la disfrute un sin-

vergüenza como tú? ¿Tú te vas a llevar los cuatro cuartos

que he ahorrao yo a costa de sudores pa que mi hija no se

quede nunca sin comer? ¡Granuja!

FAUSTO. (Gimoteando,) Yo la quiero sin na.

NICETO, ¡Era mucha ganga pa ti llevarte una mujer gua-

pa, bien comida, bien vestida y con unos cuartitos ! .., ¡Serás

ilusionista!... ¡Amos, tú quies la luna!

FAUSTO. Yo querré la luna
¿

pero ya le he dicho que la

8

quiero sin cuartos.

NICETO. (Furioso.) ¡Y encima chuflas! ¡Maldita sea tu i

cara ! (Se abalanza a él ; Visita le contiene. Todo muy rápido.)

VISITA, ¡Padre! ¡Padre!

FAUSTO. (Muy apurado^ casi llorando.) ¡Que yo no he que-

rido muñozsequear, señor Niceto

!

NICETO. ¡Maldita sea sla hora en que te permití el acceso
||

en mi taller! ¡Y que uno se haiga afanao pa esto!...

VISITA. A ver si era por ustés...

NICETO. ¡Por mí que iba a ser, descasté ! (Muy digno.)
|

Porque yo me he hecho alguien a fuerza de leer y de deslustrar- I

me, y hoy me codeo con gente fiznai y no confundo a Isabel I

la Católica con el Cardenal Robespierre. (Muy orgulloso.) ¡Y

hay que ver cómo me saluda el vecino de arriba, don Arístides

!

VISITA. ¿Ese poeta hambriento?

FAUSTO. ¿El autor de ese libro que va usté a imprimir?

NICETO. ¡Ese! (Exaltándose de admiración al hablar de él.)

¡ Casi na de sabio es ese hombre ! Conoce la historia como

pocos. Sabe de memoria la vida de Cisneros, y la de Napoleón,

y la de Pizarro.

FAUSTO. ¡ Amos ; lo que es ese tío es un cotilla, que le

gusta enterarse de la vida de to el mundo !

VISITA. Pues eso en un hombre no está bien.

NICETO. (Furioso.) Pero, ¡maldita sea! ¡Pero que yo tenga

qu« oír a mi hija esas cosas! ¡Y la culpa la tié ese bestia,

qu* te embrutece aún más ! ¿ Dónde está el garrote ?

FAUSTO. ¡Pero, señor Niceto...!

VISITA. ¡Pero, padre! ¿Otra vez?
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NICETO. ¡Fuera de mi casal... (Acción muy rápida. Niceto

pretende, de nuevo, abalanzarse sobre Fausto, interponiéndose

Visita. En el instante mismo de la bronca aparece en la puerta

de la izquierda Arístides, tipo de bohemio melenudo, derrotadí-

simo. Trae un manuscrito bajo el brazo y habla siempre en tono

de discurso.)

ARISTIDES. ¿Es accesible la honesta morada del más ilus-

tre de mis vecinos?

NICETO. (Encantado de la visita.)
¡
Caramba, don Arístides !

¡Tanto bueno por mi casa! Pase, pase. (Entra Aristides.)

FAUSTO. (¡Arrea! ¡El tío hambriento éste!)

VISITA. (¡El poeta de arriba!)

NICETO. (Siempre en tono de gran admiración y respeto.)

¿Dónde se va2
don Arístides?

ARISTIDES. (Muy redicho.) A mi inquieto batallar diario.

A la lucha, mi querido don Niceto. A pulular, a bogar en el

océano de la vida. (Niceto le oye extasiado.) Pero pasé por la

puerta de usted y no pude resistir la tentación. El que navega
siempre en un mar bravio, gusta del apacible remanso ; el que
cruza el árido desierto, se extasía ante la idea del oasis ; el que

combate sin cesar en el campo de batalla, ama la paz y el si-

lencio del monje.

NICETO. (Entusiasmado.) ¡Bravo, don Arístides! ¡Cómo
habla este hombre !

ARISTIDES. (Por Visita.) Esta es su hija, ¿verdad? (Se
acerca a ella.) Preciosa muchacha, verdadera obra de arte que
basta por sí sola a cimentar la gloria del ar.tífice que la supo

crear.

NICETO. (Esponjándose.) ¡Agradecidísimo! Niña, da las

gracias.

VISITA. Muchas gracias. (¿Qué me habrá llamao?)

ARISTIDES. ¡Divina! Y se parece mucho a su padre. (Mira
a ambos.)

FAUSTO. (Aparte.) (¡Arrea!)

ARISTIDES. (Fijándose en Fausto, que huye de él un poco
atemorizado.) ¿Y éste es el muchacho? Arrogante y fornido como
un héroe mitológico.

FAUSTO. (Muy sorprendido.) ¿Cómo quién?

ARISTIDES. (Mira a Niceto y a Fausto, como antes.) Tam-
bién se parece mucho a su padre.

FAUSTO. (¿En qué me lo habrá conocido?) (Extrañadísimo.)

NICETO. Le diré, don Arístides...

ARISTIDES. Nada, nada. Es toda la cara de usted.

FAUSTO. (Soltando el trapo.)
¡ Ja, ja, ja !

¡
Qué se está usté

columpiando !
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ARISTIDES. (Amoscado.) ¿Por qué me atribuye el joven ese
balanceo verbenero ?

NICETO. (Bajo a Aristides.) Es que no es hijo mío...
ARISTIDES. ¿Cómo? ¿Acaso su señora...?
NICETO. ¡¡No, hombre, no!!... ¡Es el oficial del taller.
ARISTIDES. (¡Caray! Pues he metido la pierna hasta la

fosa ilíaca...)

NICETO. Pero siéntese usté... A ver, traerle una silla aquí,
al gr,an don Aristides.

FAUSTO.
¡
Voy ! (Le lleva la silla.)

ARISTIDES, Mis más rendidas gracias, joven hijo de Gu-
tenberg.

FAUSTO. (Este gachó se ha empefiao en que yo sea hijo
de todo el mundo.)

NICETO. Siéntese. (Se sientan ambos en primer término.)
FAUSTO. (A Visita, aparte.) Te advierto que como se mue-

va mucho en esa silla, se da el morrón.
ARISTIDES. Me sentaré, pero brevemente, porque es la hora

en que yo acostumbro a tomar algún frugal alimento y a eso
salía entre otras cosas.

NICETO. Pues por, eso no hay que apurarse. (A Visita.)
¡Chica! Tráele jamón al señor, pero en pedazos grandes. Y pan,

y una copita.

ARISTIDES. Que traiga la botella por si desea usted to-

mar también.

NICETO. ¡Eso! (Vase Visita derecha.) Y ya sabe usté
que to lo que hay en mi casa es suyo. ¡Qué poeta es usté más
grande, don Aristides

!

ARISTIDES. Pues no me envidie^ don Niceto amadísimo.
No soy comprendido, no me atiende, y doquiera que me
presento se me arroja, se me execra, se me moteja y se me
vitupera*

NICETO. (En el colmo del entusiasmo.)
¡ Olé ! ¡Cómo está

usté hoy de frase í
¡
Hay que ver cómo está usté !

VISITA. (Alargando el plato de la merienda.) ¡Jamón!...
NICETO. (Apartando el plato.) Espera. Siga usté soltando

cosas, don Aristides.

ARISTIDES. Nada. En lenguaje vulgar... ¡que tengo siem-
pre una pata!... (Decir esto y casi caerse al suelo es todo uno.)

FAUSTO. (¡Ha notao lo de la silla!)

ARISTIDES. Pero ingiramos, caro convecino. Traiga la ban-
deja, hija, no se moleste. (Se la coge.) ¿Comemos? (Se lleva

a la boca un gran trozo de jamón.)
NICETO. (Deteniéndole el brazo.) Siga usté contando,

¡
que

tiene usted un pico... !

ARISTIDES. Pues ¿ya qué le he de referir?... Eso que
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le he relatado es el calvario de mi ante, el éxodo de mi vida.
(Igual juego que antes: va a comer pero Niceto le detiene.)

NICETO. Siga usté, siga usté...

ARISTIDES. (Mirando al jamón con pena.) (No me va a
dejar comer.) ¿Este jamón lo ha preparado tal vez su esposa?

* NICETO. Mi esposa murió. Pero siga usté hablando, don
Arístides.

ARISTIDES. (Muy dramático.)
; Ah ! Murió la compañera

amante. Me asocio a su dolor.
¡ Señores : dos minutos de silen-

cio a la memoria de la ilustre dama! (Se santiguan los tres y
Arístides, aprovechando la ocasión, se lía a comer vorazmente.
De pronto, la pata de la silla cumple su cometido y Arístides

cae al suelo ; rueda el plato, el jamón, etc. Momento cómico.)
VISITA, ¡Ay!
FAUSTO. (¡El morrón!)
NICETO.

¡
Don Arístides !

ARISTIDES. Nada, no ha sido nada. (Coge del suelo los

comestibles que se han caído y se los mete en el bolsillo, le-

vantándose después.)

NICETO. Pero no se moleste usté...

ARISTIDES. Es que 'no me gusta desperdiciar...

NICETO. Pero si hay dentro un jamón entero.

ARISTIDES.
i
Que venga!... ¡Que venga uno a molestar a

gentes tan amables

!

NICETO.
¡
Chica, trae más jamón !

VISITA.
(¡
Que te crees tú eso ! Yo voy a tardar en sacarlo,

a ver si se va este tío hambrón.) (Mutis derecha.)

NICETO. (Sacando la petaca.) Mientras tanto, echaremos
un cigarro. ¿Usté fuma?

ARISTIDES. Poco, Pero, en fin, fumaré un habano de esos

que usté consume.
NICETO. (Confuso.) El caso es que... (Con rápida decisión,

a Fausto.)
\
ChicOj toma, tráete dos águilas, volando ! (Le da

dinero.)

FAUSTO. (¡ Habrá tío gorrón ! Me voy por los puros a los

Cuatro Caminos, a ver si se cansa de esperar...) (Mutis iz-

quierda.)

NICETO. Bueno, y que conste que voy a tirar con todo

esmero el libro de usté.

ARISTIDES. ¡Bah! Es un folleto sin importancia.
¡
Ah, si

yo encontrara editor para mi obra magna ! ¡ Mi colección de

cuentos ! Noche loca. ¡ Título sugeridor !
¡
Qué obra, don Ni-

ceto, qué obra ! Cien y pico de cuentos^ mejores que los mejores

del mundo. El editor y yo nos haríamos archimillonarios.

NICETO. ¿Y nadie le quier,e a usté tirar esa maravilla?
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ARISTIDES.
¡
Oh, ya lo creo ! He estado en relación con

mi'ster Jack Morgan. No hizo más que leer la mitad del libro

y ya me lo quería tirar. Pero yo no acepté.
¡ Restar a mi pa-

tria una obra de arte y venderla a un extranjero! ¡Jamás! Así
se lo dije a míster Morgan, que me abrazó conmovido y me
invitó a pasar una temporada en su casa de campo de Terranova.

NICETO. ¿Y no fué usté?

ARISTIDES. No fui porque no andaba bien de fondos y no
era cosa de presentarme en Terranova sin un perro. (Pausa.)
Pero no desespero aún. Hallaré el editor para mi libro y sere-

mos ricos, don Niceto.

NICETO. (Confundido.) ¡Yo también, don Arístides?...

ARISTIDES. ¡Ah! Perdone. Ya sé que si usted pudiera...

NICETO. (Dudando.) ¡Claro!... El caso es que yo tengo aho-
rradas unas pesetillas... para que mi hija...

ARISTIDES.
¡
Oh, la hija ! ¡ Precioso ángel ! ¡ Cómo gozaría

disponiendo de millones, con trajes lujosísimos, trenes fastuosos !

NICETO. Síl
sí... (Decidiéndose.) ¡ Ea ; sí, señor! '¡Yo me

gasto to el dinero que tengo en editar su libro

!

ARISTIDES. (Abrazándole.) ¡Don Niceto entrañable!

NICETO. Desde mañana a trabajar juntos sin descanso. Y
usté se viene a mi casa a comer y a cenar. Y en seguida, a ha-

cernos ricos y famosos.

ARISTIDES.
¡
Aquí está mi libro ! (Mostrándole el manus-

crito.) ¡ Mírelo ! (Con creciente entusiasmo en ambos.) Aquí vi-

ven todos sus personajes : galanes, picaros, nobles, aventureros

y, sobre todo, sus mujeres: francesas, italianas, españolas... ¿Qué
importa, si son mujeres y son bellas?...

NICETO. (Loco ya.) ¡ Ole ahí, don Arístides !
¡
Qué pico !

ARISTIDES. (Cómicamente, como un iluminado.) ¡Ya las

veo! ¡Ya veo también nuestra obra inmortal! ¡Las mujeres de

nuestros cuentos toman vida, abandonan las láminas en que

están reproducidas y recorren el mundo en marcha triunfal

!

¡
Oh, qué cortejo más maravilloso !

¡
Leamos, compañero, leamos

!

(Oscuro y mutación.)

CUADRO SEGUNDO

LAS MUJERES DE LOS CUENTOS

Telón decorativo que representa un libro de tamaño monumental.

Ante él aparecen Las mujeres de los cuentos acompañadas de

Arístides y Niceto

8



MÚSICA
ELLAS. La vida el Arte nos dió.

Delirio de artista fué
lo que nos creó.

¡ Vivimos por él

!

ELLOS.
¡ Mi madr.e, vaya gachís !

¡
No vi jamás cosa igual

!

¡ Con hembras así

se puede triunfar!

(Avanzan Ellas al proscenio. Evolucionan.)

'
-

,

¡I

ELLAS. De un bohemio galán y poeta
fui la musa creadora,

y a sus cuentos logré da^ coqueta,
un perfume de frivolidad.

Es mi historia galante fingida

y, por eso, más sabrosa,
que el amor es vulgar en la vida

;

¡
cuándo es bello jamás es verdad

!

ARISTIDES.
¡ Maravillosas son !

NICETO. ¡Están pero jamón !

ELLAS.
¡
Mujeres !...'

¡ Azahares
en flor

!

¡Mujeres!... ¡Os brindan
amor

!

¡Mujeres!... ¡Que ofrecen
placer

!

¡
La vida se llama

Mujer!...
ELLOS. ¡Son hembras de mucho

poder

!

ELLAS. ¡ La vida se llama
Mujer!...

II

ELLAS. En los cuentos soy reina o pastora,
soy feliz o desdichada

;

pero siempre un galán me enamora
y del cuento es la trama este amor.
Mis ensueños y mis desventuras
interesan y conmueven,
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y Jo extraño de mis aventuras
son deleite sin par deí lector.

ARISTIDES.
¡ Las musas son mi afán !

NICETO.
¡ Qué bien vestidas van!

ELLAS.
¡
Mujeres ! . . . ; Azahares

en flor,

!

etc., etc., etc.

TELÓN

CUADRO TERCERO

LAS NOCHES DEL HAREN

Decoración de cortinas en primer término. Por una lateral salen

Njceto y Arístides ; éste no ha abandonado el manuscrito de
los cuentos.

ARISTIDES. (Abre el manuscrito.) Empecemos la lectura de
nuestros cuentos, mi querido compañero.

NICETO. ¡Por Dios
1 don Arístides! ¿Cómo voy a ser yo

compañero de un hombre tan grande como usted?

ARISTIDES. Usted es epopéyico, querido Niceto.

NICETO. (Con graciosa modestia.) ¡Qué más quisiera yo

que ser eso, aunque fuera una semana nada más

!

ARISTIDES. No sea usted modesto. Y leamos, querido co-

lega. He aquí el primero de mis cuentos : <(Las noches del ha-

rén». Pero antes encendamos un cigarrillo. (Saca dos cigarrillos

de cincuenta que encienden.) Y en sus espirales impolutas vere-

mos dibujarse, a impulsos de nuestra fantasía, la figura inmor-

tal de «Skerezada». (Empezando la descripción.) Damasco...

NICETO. (Por el cigarro.) Pues a mí me parece Logroño...

ARISTIDES. Me refiero al lugar de mi cuento. (Muy des-

criptivo.) El sultán, majestuoso
i

rodeado de sus mujeres... A
los pies, su favorita y una esclava tañen melódicos instrumentos

de cuerda. Ambas cantan con dulces acentos
;
pero para dulces

los de la favorita... : es que ama.
NICETO. ¡Mi abuela, qué bonito!

ARISTIDES. Este es el prólogo. Ahora empieza la verda-

dera narración. El Principito rubio y soñador, evoca, al conjuro

del opio enervante, la figura de la mujer adorada. Suena una
voz lejana, como un susurro... (Vanse leyendo por una lateral.)
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MÚSICA t

Se descorre la cortina. Decorado oriental. Recostado indolente-

mente en una cama turca- se halla el Príncipe (tiple) fu-

mando opio.

PRINCIPE. Sólo tú

sabes evocar

la mujer
que yo supe amar.

; Sólo tú,

humo azul,

eres dulce realidad de mis ensueños

!

(Por un pebetero monumental aparece la figura

de la Bayadera, y, poco a poco, se va aproxi-

mando al Príncipe, atrayéndole con sus encantos.)

Sólo tú

logras disipar

el dolor

de mi amor fatal.

¡ Humo azul,

suave tul>

brindas voluptuosidad con tus caricias

!

¡
; Humo azul ! !

(Baile. El Príncipe se deja arrastrar como alu-

cinado por la belleza de la Bayadera. Dentro se

oye el canto de las Odaliscas, que van saliendo

poco a poco.)

ODALISCAS. Leve cendal,

suave luz

ideal
?

que aprisionas

mi tesoro

virginal.

Espinales

que serán

tu placer

cuando el sueño

te haga dueño

de mi ser.

(Rodean al Príncipe.)

Sólo tú \

sabes evocar

la mujer
que supiste amar.

etc. etc. (Quedan formando grupo.)

telón



CUADRO CUARTO

LAS PLAYAS DE PORTUGAL

Decorado de playa. Sale Lucille, unía joven bellísima que luce
un traje de baño bastante atrevido. Tras ella Qifuentes, joven

y nervioso repórter gráfico, provisto de una máquina fotográ-

fica. Usa 'lentes.

LUCILLE. (Que sale huyendo de su perseguidor.) ¡Caballero,
le suplico que me deje en ipaz!...

CIFUENTES. (Muy nervioso, sin dejar de enfocarla con la

máquina.)
¡ Concédame un favor, señorita ; un especial favor

!

LUCILLEi Yo no tengo por qué concederle favores de nin-

guna clase. Soy unía mujer honrada y...

CIFUENTES. Y eso ¿qué importa, señorita? Concédame el

honor de una «posse»...
;
una postura, vamos. Para lo que yo

quiero, me basta con una postura.

LUCILLE. ; Caballero ! Estoy casada.

CIFUENTES. No le hace. ¿Qué más le día a su marido?
LUCILLE. ¡Caballero!

CIFUENTES.
¡
Si es muy sencillo ! Usted se tiende ahí en ¡la

arena, yo tiro de aparato (Mostrando^ la máquina jotográfica.) y
¡chás, chás!, en dos minutos terminado... Vamos, sea compla-
ciente. Voy a enfocar.

LUCILLE. {Desorientada.) Pero...* (bueno..., que yo me en-

tere : ¿ usted qué pretende de mí ?

CIFUENTES. Hacer una información sensacional acerca de
su presencia en la playa de Cascaes. Yo soy repórter gráfico4i-

terario de la ((Agencia Yhonsoy, Walter y Martínez», informado-

ra de los principíales periódicos de España y del Extranjero : ((El

Noticiero de Vitigudino», ((El Grito Calagurritano», ((El Botijo

de ileche», de las Navas, etc., etc.... Y ahora vamos a tomar la

información de ((El Sol» y ((La Voz», de Madrid. Seguramente
tomaremos las dos, porque, según me escribe nuestro director,

tiene ya ((La Voz» medio tomada y se disponía a tomar «El Sol».

LUCILLE. ¡Bueno! ¿Y a mí qué me cuenta usted?

CIFUENTES. \ Ah! Una artista mundial como usted, es siem-

pre de interés periodístico.

LUCILLE. (Extrañada.) ¿Yo? (Me ha debido equivocar.)

CIFUENTES. (¡
Cualquier día desaprovecho yo la* ocasión de

((interviuvar» a una artista famosa de la pantalla!) (Enfocándola.)

12



¡Pose un momento!
;
Haga el favor! (Sube la máquina a la

altura de los lentes y tira los lentes al suelo
t
pisándolos.)

LUCILLE.
¡
Pero, escuche! Si yo...

CIFUENTES. ¡Caramba, qué contrariedad! Se me han caído

los lentes. (Empieza a buscar a tientas por el suelo.)

LUCILLE. Aquí están. Mírelos (Los coge.) Pero si los acaba
usted de (pisar. Se han hecho pedazos.

CIFUENTES. ¡Caramba! ¡C¡ómo lo siento! Porque es que
yo sin lentes... ¡ni gota!... Pero no importa. Señorita, ((posé».

(Se dispone a retratarla, dando pruebas de que está medio tegaió.)

LUCILLE. (Para evitar que le hagan la foto, se vuelve de

espaldas, inclinándose un poco y tapándose la casa.)
¡
No, por

Dios ! . , .
i
No me retrate !

CIFUENTES (Tirando la foto.) ¡Así! ¡Quieta! ¡Y®!... Ha
puesto usted una cara interesantísima. Y ha guiñado usted el

ojo con mucha expresión. (Deja la máquina en el suelo y saca el

«bloc» de notas.) Ahora vamos a hacer una pequeña «interviú»...

¿Dónde nació usted?

LUCILLE. ¿Yo? En Quintanar de la Orden.
qiFUENTES. No.

LUCILLE. ¿Cómo que no?

CIFUENTES. Que no me gusta Quintanar. (Piensa.)
¡
Ah,

sí!
¡
Méjjor ! (Escribe.) ((Málaga, la bella, fué su cuna»,.. Su papá

de usted, qué era?
LUCILLE. Carpintero. Casi- todos los bancos de los paseos de

Madrid los ha hecho él.

CIFUENTES. ¡Basta! (Escribe.) ((Hija de un conocido ban-
quero, desde su más corta edad le entusiasmaron las tablas»...

¿De qué murió su padre?

LUCILLE. ¡Ah! ¿Pero también?

CIFUENTES. La información lo requiere. ¿De qué murió)?

LUCILLE. De un Banco que se le cayó encima.

CIFUENTES.
¡
Interesantísimo ! (Escribe.) ((Su padre murió

de un ((asiento»... ¿Empezó a trabajar muy joven?

LUCILLE. A los diez años era aprendiza en una fábrica de

tulipas Ide cartón.

CIFUENTES. (Escribe.) ((Desde muy niña comenzó a culti-

var la pantalla,».

LUCILLE. Y a los doce era oficiala en otra de conffetti y
serpentinas.

CIFUENTES. ¡Estupendo! (Escribe.) ((Al poco tiempo ya ha-

cía papeles muy largos))... (Un bañero cruza la escena y deja un
cubo de madera, con correa

f
muy cerca de la máquina fotográ*

fica. Cifuentes sigue escribiendo nerviosamente»)

LUCILLE.
\
Pero, bueno! ¿Esto a qué viene?

13
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CIFUENTES. Con permiso, señora. (Le mete la nariz mate-
rialmente por la cara.)

LUCILLE. ¡Caballero! (Retirándose.) ¡Este atrevimiento!...

C¡FUENTES. (Escribiendo.) ((Tiene un lunar, nariz helénica,

ojos agarenos». (Vuelve a meterle la nariz por la cara.)

LUCILLE.
¡
Basta I Me parece que ya usted demasiado

lejos...

CIFUENTES. Entonces, permítame tomar el metro. (Saca

un metr0 y la mide las caderas.)

LUCILLE. Pero, ¿qué ¡hace usted?

CIFUENTES. ¡Ah¡! Este es* un detalle muy interesante de
mi información. (Apuntai en el «bloc».) ((Cadera : 93».

VOZ. (Muy bronca y dentro.)
¡ j
Pepa ! !

LUCILLE. (Aterrada.) ¡Mi marido!
CIFUENTES. (Dando vueltas como buscando a alguien.) No,

no le veo.

LUCILLE. ¡ Está allí en lo alto de aquella roca. (Cae cerca

de Cifuentes una piedra de regular tamaño.)

QIFUENTES. (Que está arrodillado, sujetándola una pierna

para medir.) ¡Ca... caray!

LUCILLE. Suélteme, por Dios, que es celosísimo!

CIFUENTES. (Midiendo. Ella pugna por desasirse.) No se

vaya, que termino en seguida. (Escribe.) «21 de pierna.» (Cae

otra piedra.)

LUCILLE.
¡
Que nos matá ! ¡ Suélteme !

OIFUENTES. {Sin soltarla, escribe en el «bloc» puesto en el

suelo.) ((En este momento aparece su marido»...

LUCILLE. (Furiosa.) ¡Pero, suélteme! ¡Sinvergüenza, ca-

nalla, idiota ! . . .

CIFUENTES. (Escribe.) ((Ella nos dedica frases lisonjeras

con su ingenio peculiar»... (En este momento cae otra piedra en
escenay que va a darle en mitad de la cabeza.)

LUCILLE. (Asustada.) ¡Ay!
CIFUENTES.

¡ Mi madre ! (Reponiéndose. Escribe.) «Tam-
bién el marido tiene muy buenos golpes»...

VOZ.
¡ ¡ ¡

Pepa adúltera ! ! ! (Suena un Uro. Cifueníes
j

aterra-

do, suelta a Lucille y queda sentado en el suelo.)

LUCILLE. (Iniciando el mutis.) De esto dará usted una ex-

plicación a mi marido.

CIFUENTES. Tendré sumo gusto* en saludar al marido de

tan gran artista.

LU'QILLE. ¡ Yo no soy artista, idiota ! ¡
Se lo estoy diciendo

desde el principio ! (¿ Pero con quién me habrá confundido este

imbécil?) ¡Voy, Camilo, voy! (Mutis.)

CIFUENTES. (Levantándose.) Bueno, eso dicen todas para

14



ahorrarse molestias. Pero que esta es Mery Quintanilla, la fa-

mosa peliculera española, eso es viejo. (Nuevamente una piedra

va a darle en mitad de la cabeza. Inicia el mutis atropelladamente.)

¡
Canastos, ese bestia se está entrenando para campeón del dis-

co!... Lo mejor es salir de estampía... Bueno, llevo una inter-

viú sensacional. ¿Dónde tengo la máquina? (Busca y coge el

cubo equivocadamente.)
¡ Esto eleva mi fama de repórter al

cubo !

VOZ. (Dentro.) ¡¡Pepa! !

C¡FUENTES. (Echando a correr medio a tientas.)
¡ El ma-

rido ! (Tropieza contra una caseta.) ¡Usted perdone, señorita!

(Se quita el sombrero y hace un mutis muy cómico.)

TE&ÓN

CUADRO QUINTO

LAS DELICIAS DE LA TERRAZA

Terraza de un café céntrico, dejos situados en la calle de Alcalá.

La puerta del café, practicable. Mesas y sillas en la terraza
;

es de día y en época primaveral.

Al levantarse el telón, el Camarero está terminando de cobrar

a una parroquiana, que paga y se va. En otra mesa están senta-

das dos señoras con «chapín», pero que en el fondo sbn más
chulas que un botijo con el pitorro roto. El camarero es muy
calvo y de muy mal genio ;

todo lo dice con voz muy agria, pues

el pobre tiene la desgracia de padecer del hígado.

CAMARERO. (Despidiendo a la parroquiana a quien acabo*

de cobrar.) Mudhas gracias. (Al volverse se fija en las «señoras»

primera y segunda.)
¡
Na, y que noi se van ! ¡

Llevan dos horas y
media y han ¿omao un café cada una y tres jarras de Lozoya!...

¡ Ahora que como me pidan más agua se fa va a servir el Ca-
nal de Isabel II !... ¡Maldita sea! ; Estas s'han creído que por un
café tien derecho á una mesa vitalicia' ! ... (Gesto de dolor.)

¡ Uf !

Y estoy hoy del hígado peor que nunca... ¡ Maldita sea mi vida !...

(La señora i. a da unas palmadas.) ¡Mi madre, como pidas más
agua ! (Se acerca a ellas y sin preguntarles nada, dice enérgico.)

¡Una veinte

!

SEÑORA i.
a No, no es eso. ¿Me quiere traer otra jarrita?



CAMARERO. Bueno, señera ; me acaba de decir el encar-

gag que se ha estropeao la fuente.

SEÑORA i.
a (Muy, chula.) ¿Que se ha estropeao?... ¡Qué

pena

!

SEÑORA 2. a (Idem.) ¿Pero tú oyes aquí al garsó-n?

SEÑORA i.
a (Señalándole la cabeza.) ¿Pero a esto ríe llamas

garsón ? ¡ Pues sí que es un garsón apurao¡

!

SEÑORA 2.a Ande; traiga el agua.

CAMARERO.
¡ Mi suegra 1 ¿ Pero es que se van a chuflar us-

tedes de mí al alimón?
SEÑORA i.

a ¿Qué dice usted de al alimón?
CAMARERO.

¡
Que se ha roto la_ fuente !

¡
Que no hay agua !

SEÑORA 2. a ¡Ay! ¡Es usted muy gracioso!

CAMARERO. Que tengo ingenio.

SEÑORA i. a Pues «i 'tieng usted ingenia, ya podía dar mejor
c%íé. (Se levantan.)

SEÑORA 2.* (Dejándole el dinero sobre la mesa.) Tenga, jo-

ven «amable». (Medio mutis las do$.)

CAMARERO. Ustés lo> pasen bien so... consumidoras. Y
gracias por el real de propina.

SEÑORA. 2. a (Volviéndose.)
¡
Ay, hijo! ¿No está bien el real?

CAMARERO. Está en obras, señora,

SEÑORA i. a ¡Nos ha mataQ aquí el melenas! (Mutis de las

dps.)

CAMARERO.
¡
Amos

t
hay que ver! Tanto «chapiri»... y han

nació en la calle del Sombrerete. (Recoge el servicio de mala
gana y entra en el café. Pequeña pausa y tras soñar la bocina

de un auto
t

entra Pachin precipitadamente. Pachín es un pollo

idiota. Trae un pantalón Color crema, perdido de salpicaduras de

barro. Pachín no puede pronunciar las, «errés» y las cambia
por «ges»*)

PACHIN. (Enhando.) ¡Bestia! (Mirándose el pantalón.) ¡Me
ha puesto tibio esó auto! (Gritando* hacia\ la¡ lateral.) ¡Bugo!...

¡Dios mío: el pantalón guecién limpio! (Mira el reloj.) Ya no

me da tiempo a ig a mudagme. (Furioso, hacia la lateral.)

¡ ¡
Bugo ! ! (Con el pañuelo se sacude un poco y se sienta en un

velador.)

CAMARERO. (Saliendo.) ¡Dígame!
PACHIN. Un guefresco de aggaz.

CAMARERO. ¿Cómo?
PACHIN. (Silabeanda y muy mosca.)

¡ Un guefresco de aggaz

!

CAMARERO. (¡ Ah, sí! \ Una naranjada!...
¡
Ay, mi hígado.)

PACHIN. Bueno; lo que usted quiega, hombre... (Vase el

camarero al interior.) Me ha pagtido el idiota ese de chafeg.

(Preocupado.) A veg si pog las manchas estas piegdo la conquis-

ta : una chica hongada que está jamón. Y hoy supongo quej ven-

ió



irá sin su .hegmanito y podremos hablag tranquilo®, porque ayeg
'¡el niño no me dejó decigla nada.

¡
Qué criatuguita más gueven-

tante

!

CAMARERO. (Saliendo. Le sirve una copa de coñac.) Ahí
tiene usted.

I PACHIN. Yo <no he pedido coñac.
CAMARERO. (Con gesto trágico.)

¡ Si es que el hígado me
¡trae loco í Pero ya, tómeselo, que en el mostrador no me lo ad-
miten.

PACHIN. ¡Pego si el coñac no me gusta!
CAMARERO.

¡ Usted pruébelo, verá como sí ! ¡ No lo voy
a devolver

!

PACHIN. Pego...

MIMITOS. (Saliendo. Es una muchacha muy mqna y muy
bien vestida. Se dirige resuelta a¡ Iq mesa d% Pachín.)

¡ Hola

!

PACHIN, (Muy alegre.) ¿Cómo está usted, Mimi£os3
MIMITOS. Bien, ¿y usted, Pachín? (S« sienta.)
PACHIN. ¿Qué quiegue tomag?
MIM'ITOS. No sé. Una cosa ligera. ,

CAMARERO. Un bocadillo de carne y cafó.

MIMITOS. Sí, eso. Cualquier cosa.
CAMARERO. (Al mutis, con gesto de suficiencia.)

(¡ Soy un
visual 1)

MIMITOS. ¡Ay, traigo un sofoco! Mamá np me quería de-
jar salir sola.

¡
Ay, si me viera aquí con usted!... Claro que

a mí tampoco me gustan estag cosas. Esto es una locura* que
yo hago por usted... no sé cómo. (Pachín se esponja.) De todos
modos, le he dicho a mi hermanito que venga luego a buscar-
me. (Se arregla el pelo, pinta los labios, etc.)

PACHIN. (¡Caray! ¡El seniso ! Bueno; la voy ®. tfabajag
de prisa, ahoga que puedo hablagla tranquilo.) (Se dispone a
hablar con ella, interrumpiéndoles el Camarero.)
CAMARERO. (Dejando el servició én la mesa.) Bocadillo de

solomillo y café con media... (Aparte a Pachín, llevándose un
dedo al ojo.) (¡Que no sé yo nada de ésto!) (Mutis o sirve en
otra mesa. Sale un limpiabotas.)

MIMITOS. (Terminando de arreglarse.) Me he atusado un po-
quito, porque con el sofoco... (Coqueta.) ¿Estoy mal?

PACHIN. (Se ríe como un idiota.)
¡ Ju, jug ! ¡Esá usted des-

eachagante ! ... (Disponiéndose a la labor.) Oiga, Mimitos
; antes

de que venga su hegmamito, lá tengo que decig una cosa.'..

MIMITOS, ¿Es tan urgente?
PACHIN. Uggentísima, pogque migue usted...

LIMPIABOTAS. (Pregonando,) ¡Limpio las ¡botas !... (A Pa-
chín.) ¿Limpio? (Pachín le hace señas de que no.) ¿Limpio?

PACHIN, jCagambá, que no!
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LIMPIABOTAS. Las deijo como el charol, señorito.

PACHIN. ¡¡Que no!! (Furioso.) ¡Déjeme!
LIMPIABOTAS.

;
Está bien, usted perdone! (Se va a otra

mesa. Un momento antes ha salido Gutiérrez. Es un mendigo de

los dignos. Viste unas prendas muy raras y muy antiguas, hon-
go y lleva barba.)

PACHIN. ¡Qué pesao!

GUTIERREZ. (Acercándosele, Uas de quitarse el hongo con

toda cortesía.) Caballero, vea usted en qué misérrima situación
j

me encuentro. Compadézcase de mí y hónreme con un modesto
óbolo.

PACHIN. (Molesto.) ¡Dios le ampague

!

GUTIERREZ. (Dramático.) No pido por vicio ni por costum-
bre, caballero ; es la fatalidad la que me obliga a esta humillación!

PAOHIN. ¡¡Que Dios le ampague 1!

GUTIERREZ. (Impertérrito.) Fui temporero en Hacienda,
bondadoso joven. ¡Pero cayó ' Sagasíai ! . .

.

PACHIN. ¡Vaya, el que se ha caído soy yo! Tenga. (Le da
una moneda.)

GUTIERREZ. Mil gracias, misericordioso caballero, por este

cuproníquel. Con diez céntimos más, tendría piara unas modes-

tas alubias.

PACHIN. ¿También eso?

GUTIERREZ. ¡ He sido de Hacienda, joven !

PACHIN. Tome y déjeme en paz. (Le da una moneda.)
GUTIERREZ. (Vuelve a quitarse el hongo.) Muy suyo... (Se

acerca a otra mesa y repite la escena.) Señores, soy un cesante del

96. (Al ver que nadie le hace caso, se retira prudentemente y dice

al mutis.) Estos no dan nada'. (Mutis.)

MIMITOS. ¡Pobre hombre! ¡Ya ve usted, cesante! Si viviera

papá, le protegería ! Porque papá era magistrado.

PACHIN. (Nervioso.) \Ah\ ¿Sí? (Sale la de los décimos.)

MIMITOS. Estuvo en la Habana destinado. ¡Era más guapo!
PACHIN. (Acercándose mucho a ella.) Pues la hija ha salido

a papá...

MIMITOS. (Coqueta.) Exagerado.
PACHIN. (Echándose encima.) No exagego nada, nada, nada.

LA DE LOS DECI. (A grito pelao.) ¡Señorita, que le va a

tocar

!

PACHIN. ¿E,h? (Da un salto.)

LA DE LOS DECI. ¡Vaya un número bonito! Empieza
en 15 y suma 32... ¡Juegúeme uno, señorita!... ¡Ande, señorito,

jueguen ustedes los dos!...

PACHIN. ¿Nosotros?

MIMITOS. No, no...
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CAMARERO. (A la de los décimos.) Bueno, ya está bien.

I
Arrea !

LA DE LOS DECI. (Muy chula.) ¡Arrea! ¡Arrea! ¡Qué mo-
dos de tratar tié aquí el anuncio del Petróleo Gal ! (Al hacer mutis
Hropieza con la Gitana, que llega.) ¡ Ahí va ! ¡ Otra vez se mira,

Pastora Imperio ! (Vase.)

GITANA. (Hace un gesto despectivo a la de los décimos, da
un paseíto, moviendo mucho las caderas, y se dirige resueltamente

a Pachín.) ¿Te la digo, resalao?

PACHIN. (Furioso.) ¡Mi magde ! ¡Otra!
GITANA. Anda, presioso, que te vi a diviná to ló güeno que

te va a sucedé en esta vía. Que hay unía morena como un cromo
de bonita que ha perdió la^ chaveta por tí y se va a tomá un ve-

neno si.no la camelas pronto.

MIMITOS.
¡
Pachín, qué suerte tiene usté

!

PACHIN. (Con la risa del conejo.) ¡Je! ¡GueguJar!
GITANA. Dame una perriya pa los churumbeles, presioso, que

ties ojitos dé generoso, bigotitos de generá y patitas de bailaó.

PACHIN. Bueno, haz el favog de igte.

GITANA.
¡
Anda, saborío I Dile tú que me dé argo surtana,

y así permita un divé que os vea» yo toa la vía como estáis ahora...

PACHIN. (Nerviosísimo.) Sobre todo, de solos

I GITANA. ¡ De enamoraos ! Y con unos churumbeles que se

parezcan a la madre y que los tomen por la Macarena.

MIMITOS. (Ríe,) Gracias...

PACHIN. (Dándole una moneda.) Toma, y laggo.

GITANA,
i
Dios te lo pague, so rumboso, y así premita

Dios...!

PACHIN. Que te vayas, ¡cagacoles!

CAMARERO. ¡ Amos ; anda ya, y no des más el tostón !

GITANA. ¡ Ya me voy ! (Se dirige a otras mesas y hace mu-
tis a discreción.)

PACHIN. ¡Pues sí que me he sentado en un sitio tranquilo!

CAMARERO. (Acercándose.) Estas tías sinvergüenzas no ha-

cen mas que molestar.

MIMITOS. ¡
Pobrecillas !

CAMARERO. ¿Pobrecilla? ¡Que trabaje el granuja de su

hombre ! Porque ésta está casada con otro gitano
1

el chalán más
ladrón que ha nació. El año pasao...

PACHIN. (¿Pero éste también me va a colocag el disco?)

CAMARERO. El año pasao, porque ésta no le dió el di-

nero...

PACHIN.
¡
Camagego ! (Señala a la pareja, como diciéndole :

«\Que la estoy trabajando, hombre l»)

CAMARERO. Diga... ¡Ahí... ¡Comprendido!... Otro boca-*

dillo y café. En seguida. (Mutis.)
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PACHIN. (¡Me agüina este bestia!)

PAcim
S
>r

S/ÍmpátÍC
,°

8Ste camarei'°. ¿verdad?

MIMtÍo/r ^ WáS
,

nervioso -) Un gato, ya lo creo...MIMITOS. Bueno, y todavía no me ha dicho usted eso taiimportante que quería decirme.
PACHIN. Es que no he tenido tiempo... Pues eso es arln

gable, Mimitos... (Le habla al oído.)
'

EL DE LOS MECHEROS. (Mira misteriosamente a todo

anf'JH
ÜCerCV PaMn V h enciende el meche™ en las narices*

Zn*Tt°-
qUe 6 C°n aÍfe Un pÓC0 El buen mecherovenuo, señor.

í^?J?i^ iS0C0g0! (Se echa mano a narices.)
MIMITOS. ¡Ay! (Asustadísima.)

J

?a^S?xt
LO

t
S
t

M
?' Mechero automático, última novedad...

rVYCHIN. ¡Hombge! ¡Vaya usted al cuerno!
EL DE LOS ME. ¡Oiga, señor!

•

PA
Í?
HII1 Y ah0ga mismo l€ denuncio por, llevag mechero;

sin sello.
¡
Guagdia I

EL DE LOS ME. (Bajó, con gesto de asesino.) ¡Como m<
denuncie usted, Je parto el corazón!

25c ¿A
A
mí

'
¡
OÍ^> c^dito!... ¿Eh?..? ¡CuídaditoM1MUOS. ¡Ay, Pachm; no te comprometas! (Hay algún re

vuelo en escena El de los Mecheros desaparece rápido, a tiempc
que por un lado sale un Cangrejero y en seguida, por el otro
Aspavientos y La de la Caja China. El lleva una guitarra •

tipo desastrado y gracioso de cantor callejero. Ella viste unos an-
dragos y lleva en la mano unos papeles con los cuplés.)

PACHIN (Nerviosísimo.) ¡Es que me piegdo en seguida I

¡ Me piegdo ! . .

.

MIMITOS. No te pierdas, Pachín... ¡No seas bobito !

PACHIN. (¡Ay, que me tutea! ¡Ya está en el bote!) ¿Te
has asustado, vidita? Has pegdido el colog... (Le da palmaditas
en la cara y se aprovecha lo^ suyo.)
CANGREJERO. (Pregonando al lado de Pachín.) ¡Los ha\

frescos !

PACHIN. (Vuelve la cabeza aterrado.) ¿Eh?
CANGREJERO. ¡Frescos de la mar, gordos! ¿Quiere un

cangrejo, gambas, quisquillas?...

.

pACHIN. (En un grito furibundo.)
¡ ¡ ¡ No ! ! ! (Vase el cangre-

jero asustado.) ¡Y mira, vámonos, que me estoy poniendo ner-
viosísimo !

MIMITOS. ¡Si tenemos que esperar a mi hermanito !

PACHIN. (¡Pues no me faltaba más que ese!)
MIMITOS.

¡
Huy, mira, ahora van a tocar! Espérate que a mí

me gusta mucho la música.
PACHIN. (¡Mi madge!) (Se sienta desfallecido.)
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LA DE LA CAJA. ¡ El bonito tango ((A dos velas» ! Tango ar-

entino de Montevideo! ¡Diez céntimos! ¿Quién ¡pide otra?...

inda, ataca, Aspavientos...

ASPAVIENTOS,
i
Venga d'hay !

MÚSICA
I

ASPAVIENTOS. Era yo un niño mimado,
mi cuna de plata fué.

y hoy me encuentro «destrosado»

porque quise a una mujer.

Entre la farra maldita

del infame cabaré

«conosí» a una hiocosita

tan bonita, tan bonita

que era linda como un sol,

y «vensido» por su encanto

yo la quise tanto, tanto

como al «huisqui» y al «pernot».

Estribillo.

¡Te di mil joyas y coches!

\ Te di «champan» y brioches !

¡Te di, te di por las noches

«calefarsión» !

Mas hoy por tus francachelas,

tus trenes y carretelas,

me estoy quedando a dos velas

con menos luz que un velón.

II

Pero un mal día «vensieron»

tus «visios» del arrabal

y hubo algunos ique te vieron

con un «taita» en el portal.

Los «vesinos» me dijeron

lo que «hasías» tú con él,

y con gesto «canfinflero»

el idiota del portero

comentaba mi papel

y «desía» : cabayero,

ande, váyase al chiquero,

que la novia le es infiel».

(HI estribillo.)
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RECITADO SOBRE LA MÚSICA

(Con expresión criolla y muy dramático.)
Ahora soy como una estrella que, errabunda,

camina por el sielo sin manchado,
porque un día, con gesto que no abunda,
me jugué la fortuna en Monte-Cario :

¡fortuna que a la niña de mi anhelo
alo pudo retener mi amor en idos !

-Y hoy Veguillias es mi único consuelo

y al que coba le doy...
¡
Válgame Dios!

(Van haciendo los dos muftis, bailando cómical
miente, y al llegar a la caja, cantan a dúo.)

LOS DOS. ((j Pobresita» mocosita
tan bonita, tan bonita
que era linda como un sol

!

HABLADO
MIMITOS. ¡Qué bonito tango! ¿Verdad?
PACHIN. ¡Pgecioso! Pego oye, vida mía...
MANOLITO. (Niño. Sale rápido.)

¡ Mimitos

!

MIMITOS. *¡ Manoiko

!

PACHIN. (Aparte.) (¡El hegmanito ! ¡La kagaba!)
MANOLITO. (Que habla con la «ele».) Mamá, que vengad

en seguida que tiene un complomiso tlemendo.
MIMITOS. ¡Ay, Dios mío! ¿Qué pasa?
MANOLITO. Que le han lobao el bolsillo en la calle con todc

el díñelo del mes.
MIMITOS. ¿Con todo el dinero?
MANOLITO. Sí, con todo. Y además ha ido el cáselo a cabial

la casa y a mamá le ha dao mucha velgüenza y ha dicho que se 1c
subía en seguida.

MIMITOS. (Desesperada.)
¡
Ay, Santo Dios!

¡
Ay, qué com-

promiso y qué vergüenza !
¡
No pagar al casero ! ¡ En mi casa ni

ha pasado esto nunca!
¡
Ay ! ¿Qué hacemos-? Porque hasta ma-

ñana que vea yo a tío Fernando y le pida mil pesetas... ¡Qué bo-
chorno!... ¿A quién le pido yo doscientas pesetas hasta mañana?

PACHIN. Mugeg, pog eso...

MIMITOS. ¡No, no! ¡Eso no, Pachín!
PACHIN. Si no es más que hasta mañana... (Se levanta.)

¡Hasta mañana! (Ella le detiene.)

MIMITOS. En cuanto vea a tío Fernando...
PACHIN. Pues no te apilgües. Toma.
MIMITOS. Pachín, yo no me atrevo a abusar...
PACHIN. ¡Pog Dios!... (Le da el dinero.)
MIMITOS. ¡Ay, pues muchas gracias! (Se levanta.) Anda,
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Manoflito ; vamos corriendo a casa. ¡Pobre mamá!...
¡
Ay, si papá

evantara la cabeza!... Hasta mañana, Fachín, y gracias...

Adiós! ¡Adiós! (Se va con -su hermanüo y las doscientas pe-

setas, como un cohete.)

PACHIN. ¡Pego., oye! ¡Mi magde, que no me he citao con

úla paga mañana y no sé donde vive ni el apellido! (Va a salir

corriendo tras ella, al tiempo que salen frente a él Loló y Totó,

dos distinguidas cocotes de menor cuantía.)

LOLO. (Sujetándole.) Pero, chico :
¿dónde vas?

PACjHIN. (Pretende desasirse.)
¡
Deíjagme, cagay !

I TOTO. Pero si veníamos a que nos convidaras.

PACHIN. (El mismo juego.) ¡Estoy boquegas !

LOLO. ¡Ay, hijo; vaya prista!

TOTO. Escucha,: ¿vas siguiendo? a aquella chica morena que

lleva un niño?

PACHIN ¡
Sí, cagamba! Dejagme...

TOTO. Pero si esa es la mangante más grande de Madrid.

¿Te ha sacado dinero?

PACHIN. Doscientas pesetas.

LOLO. Pues diles abur, que esas no las vuelves a ver.

TOTO. Esa ha timiao a medial España.

PACHIN. ¡Soltagme! ¡Que la mato! (Inicia el mutis furioso.)

CAMARERO. (Deteniéndole.) Caballero. Sosiégúese y abone la

consumación.

PACHIN. ¿Cuánto es?

CAMARERO. Nueve veinte.

PACHIN. Ahí va. (Le paga. & Totó y Doló.) Y dejagme, que

la alcanzó.

CAMARERO. (Deteniéndole otra vez.) Pero oiga, señor: ¿us-

té se ha creído que he hecho yo diez viajes trayendo cosas y le he

distraído con mi amena charla pa ochenta' céntimos de propi?

PACHIN. ¿Eh?
CAMARERO.

¡
Hombre, que yo no pido limosna ! (Le tira

los ochenta céntimos muy dignq^.)

PACHIN. (Loco ya.) ¡Mi madge ! ¡Me he pegdío pa siempge

!

¡A usted le pagto yo la cagat
CAMARERO. ¿A mí?... ¡Maldita sea! (Se abalanzan el uno

sobre el otrQ y se sacuden. Confusión general. Intervienen varios

personajes que habrá en escena: parroquianos, cangrejero, la\ de

los décimos, etc.)

TOTO. (Pugnando por separarles.) ¡ Pachín !

LOLO. (Idem.) ¡ No pegarse

!

VOCES. ¡ Guardias ! (Los separan ¡al fin.)

PACHIN. (Sujeto por Loló y Totó.) ¡Y en cuanto yo sea

alcalde, no dejo una tegasa en Madrid!... ¡Soltagme que lo

mato ! (Final muy animado.)

fELÓN RÁPIDO.



CUADRO SEXTO

FRUTAS TROPICALES
Telón corto que representa un paisaje tropical pintado humorísti-

camente.

MÚSICA
VOZ (Dentro.) Al probar

mis frutas que dan
dulzor,

sentirás

la suave sensación

de amor,

¡ al probar,

!

(Salen dos tiples y el conjunto, vistiendo trajes

hechos con frutas. Bailable.)

Estribillo.

El ardor

juvenil

lo produce la fruta en BrasiL

El amor
es febril

si la fruta se coge en abril.

TELÓN

CUADRO SÉPTIMO

EL PAJE DE BOCACCIO

Decoración de cortinas. Ante ellas sale el Paje i.° y dice desenfa-

dadamente

:

Dios os guarde, señoras y señores

:

Aunque ya lo pregona mi ropaje

no está de más decir que soy un paje
;

mas no es mi dueña dama con amores,

ni sirvo a una doncella mojigata,

ni soy de un barbilindo el escudero,

ni me mantiene un prócer majadero,

ni una vieja beata

me hizo báculo suyo, o limosnero.
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Mi señor es un mago de la risa,

picaro de afición y pervertido

que sabe que hay casada que va a misa
para mejor jugársela al marido.

E;s su nombre Bocaccio, burlón y maldicente,

cuenta historias que fingen asustar a la gente.

Hace mil aspavientos todo el que escucha alguna _
y, cuando es dama, baja ruborosa la vista

;

pero en el fondo, ellas envidian la fortuna
que acompaña en los cuentos a la protagonista.
Ellos, si están casados, se sonrojan de ira,

y juran que la fábula es odiosa mentira,

y, en cambio, los mozuelos aplauden su gracejo
añorando burlarse de algún marido viejo. (Pausa.)

Pues bien
;
hoy ha querido mi amo que yo venga

a deciros bajito, casi como en secreto,

una historieta suya, que tal vez entretenga
alegre vuestros ocios, sin faltar al respeto.

Es la trama del cuento ingeniosa y burlesca
;

no uno, dos maridos son en ella engañados
y las mismas mujeres de los dos confiados
son las que, al fin, provocan entre ambos la gresca.

Y voy a comenzar. Personajes : dos hombres
y dos mujeres. Sitio : muy cercano a Sorrento.
Permitid que me calle, cual discreto, los nombres
y escuchad Ja conseja... ¡Señores: va de cuento!

(Saluda gentilmente y vase. Una pausa y se descorre la corti-

na, empezando la acción del cuento.)

CUADRO OCTAVO

NO HAY PRENDA COMO LA VISTA

Una plaza en la ciudad de Nápoles, año 160... Al fondo, una
vista panorámica, en la que puede destacarse el Vesubio. Son
necesarios para el juego escénico dos laterales que representen
dos lujosas viviendas con ventanas practicables para que pqr
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ellas pueda saltar una persona. Al levantarse el telón es de día
Al final del cuadro irá anocheciendo.

Por la izquierda salen sigilosamente Corooópulo y Paje i
0 Co

rocópulo es un distinguido truhán de aquella época, presumido
)fanfarrón como cualquier castigador de la época presente.

1

COROCOPULO. (Después de avanzar lentamente, impone sil
lendo respectivamente.)

¡ Chiiiist

!

PAJE i. 0 No he hablado, señor.
COROCOPULO. Supuse... ¿Nadie se acerca?
PAJE i.o (Después de mirar.) Nadie.
COROCOPULO. Por mi fe que sentina que cualquier impor-

tuno nos estropeara la combinachone... (Cada vez con mayoi
misterio.) Tú ya sabes lo que has de hacer...

PAJE i. 0 ¿Yo? ¡Ni una palabra! A mí únicamente me orde-
nasteis que trajese los más afamados músicos de la ciudad pars
dar una serenata, y tal hice. En esa calleja aguardan vuestro
mandato cinco cantores, diez mandolinas, siete laúdes y un flauta

COROCOPULO. ¡Canario! '

PAJE i.° Decid.

COROCOPULO. ¿No te parece excesiva gente?... (Transi-
ción. Misterio.) Vas a saberlo todo. (Mira a un lado y otro, y con
gran misterio, coge al Paje de la mano, avanzando ambos a lasl
candilejas.) En esa mansión (La de la derecha.) mora una casa-
da—

¡
qué casada, San Benbenutto !— ; no vi jamás belleza seme-J

jante. Su tez es nácar y rosa, sus ojos esmeraldas limpísimas y el

I

pelo ¡lo lleva cortado a lo genovés con una gracia!..
PAJE i.° ¿Y es honesta?
COROCOPULO. Necia es la pregunta. Pues claro.
PAJE i.° Y... ; os ama t

^
COROCOPULO. (Ponderativo.) ¡Oh!... (Transición.) Pero Ú

disimula. Y finge amar al vecino de ahí enfrente (Señala la casa
de la izquierda.) que a estas horas debe estar con ella en casa.

PAJE i.° (Con cierto pitorreo.)
¡ Oh ! ¡Cómo saben- fingir vues-

tras enamoradas

!

COROCOPULO. Pero aún toy más. En esa otra vivienda
(La de la izquierda.) habita otra casada. Sus cabellos son de éba-
no, su tez es morena y en sus ojos hay fuego del Vesubio. Tam-
bién está prendada de mí.

PAJE i.° ¿Y es honesta?
COROCOPULO. Como la otra.

PAJE i.°
¡
Entonces, también disimula con alguien !

COROCOPULO. Con el vecino....

PAJE i.° ¡Por mi vida! ¿Con cuál?
COROCOPULO. Con el marido de ésta (Señala la casa de la\

derecha.), y yo sé que en este momento está entregada en sus
brazos,
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PAJE i.° ¡Vaya un lío!

COROCOPULO. ¡Vaya un par de líos, querrás decir!

PAJE i.° (Zumbón.) Y nosotros preparados a deleitarles con

núsicas.
¡
Qué magníficas ideas tenéis

!

COROCOPULO. Veo que empiezas a comprenderme, porque

ni plan... (Oye ruido de la casa de la derecha.) ¡Rayos! ¡Escón-

ámonos ! ¡ Mi idea comienza a marchar ! En tres palabras te ex-

iico lo que has de hacer...

PAJE i.° Pues no lo entiendo. (Se ocultan en una calleja de la

zquierda.)

GIOVANNI. (Por la ventana de la casa de la derecha, salta

j escena y recelosamente mira en derredor, fijándose sobre todo en

ci casa de enfrente. Una mano femenina, sale por la ventana de

¡onde saltó y le hace señas.)
¡
Sapristi ! ¡Como mi esposa veía» esa

nano soy perduto!... ¡ Chist ! (Hace señas de que se retire.) ¡Cie-

os! Pero ¿qué quiere? (Con mucho miedo y sin dejar de mirar a

a casa de enfrente, besa la mano.) ¡ Adío ! (Otra mano le saca

ü sombrero por la ventana.)
¡
Torpe de mí ; me había olvidado

il chápiro!... (La mano, 'Iras hacerle una caricia desaparece.)

No ! (Se retira rápido.) Y es que tiemblo al pensar que mi espo-

ra pueda enterarse de mi infidelidad. ¡
Poverina ! (Escucha en la

merta de su casa.) ¡ Nada !
¡
Paxtiami I (Sigilosamente vu hacia

ü foro, al tiempo que surgen q su encuentro Corocópulo y el Paj
t

e.)

COROCOPULO. (Con grandes aspavientos.) ¡Oh, signore

jriovanni

!

GIOVANNI. (¡Ah, maldichone!) (Está azOradísimo.)

COROQOPULO. Os juro que no pensé hallar tan grato en-

cuentro.
\
Ohj carisimo

!

GIOVANNI. (¡Carisimo! ¡Me va a dar un sablazo!)

COROCOPULO. ¿Salís de vuestra casa o venís por ventura

le solventar algún importante negocio? „

GIOVANNI. No..., de... de... casa, no... De...

COROQOPULO. ¡Por vida! ¡Estáis descubierto!

GIOVANNI. ¿Yo? Os aseguro.

COROCOPULO. (Que se refiere al sombrero.) Cubrios o he

ie descubrirme yo.

GIOVANNI. (Respira.) ¡Ah!... sí... ¡claro! ¡Es que hace un
:alor! ¡ Uf

!

COROQOPULO. Pues hacéis mal, porque llevando el chá-

piro puesto, pudiera aliviaros el goílpe.

GIOVANNI. (Aterrado.) ¿A... a mí?
COROCOPULO. Acaso algún marido burlado por vos que hu-

biese hecho juramento...

GIOVANNI. ¡Santa Madonna! (Se le doblan las piernas.)

COROCOPULO. Supongamos que Beppo, el marido de...

{Señala la casa de la derecha.)
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GIOVANNI. ¡Oh, Dio! ¿Pero Beppo sabe...?
LOS DOS. {Enigmáticos y ponderativos.)

¡ Ooooh !

GIOVANNI. Hablad, por lo que más queráis.
COROCOPULO. Beppo asegura que os hará pedazos de tan

reducido «tamaño, que vuestro cuerpo se podrá servir en pildoras
GIOVANNI. {Temblando.) ¡Claro... co... como es farma-

ceutico

!

PAJE i.° Yo en lugar vuestro le buscaría.
GIOVANNI. ¡Un cuerno

!

™?xPPU,La íNo es difídl!- Y cuando le haUá*eisJ
GIOVANNI. ¡Ay, Santo Crisóstomo !... ¡Decidme, Corocópu-

lo amigo, qué he de hacer!
COROCOPULO. Darle una cita y matarle
GIOVANNI. Pero si el burlado es él.

COROCOPULO.
¡
Pues a esos, primero se los cita y después

se los mata!... r

GIOVANNI. Eso es recibir... {Tiembla.) recibir una emo-
ción superior a mis fuerzas... ¿Qué hacer?... ¡Salvadme vos que
sois astuto !

PAJE n. 0 Yo íengo un remedio para tales casos, mas lo guar-
do para mi uso y por nada» lo revelaré.

COROCOPULO. {Encarándose con él)
¡
Ah, maledetto ! ¡ Ves

a mi buen amigo en grave apuro y te niegas ia< salvarle !
¡ Habla,

por Judas

!

PAJE i.° {Con resolución.) ¡No!
COROCOPULO. {Aparte a Giovanni.) Quizá algunas mone-

das lo harían hablar.

GIOVANNI. ¡Oh, sí! ¡Toma! {Le alarga una bolsa que C<>-
rocópula coge rápidamente.)

COROCOPULO. Perdonad. Yo guardaré la bolsa hasta que
revele su plan,

PAJE i.° La idea es sencilla. Fingios ciego.
COROCOPULO.

¡
Por la mía matre que tiene razón ! Simpáis

un viaje, durante él os ocurre un accidente que os priva de la
vista y ciego retornáis a vuestro hogar. ¿Quién ha de atreverse
a matar a un tal desgraciado?

GIOVANNI. ¡Oh, qué maravilloso ingenio el vuestro!
COROCOPULO.

¡
Magnífico ! Partid y tornar con la farsa sin

pérdida de tiempo.

GIOVANNI. (Disponiéndose a marchar.) ¡Oh, mil gracias,
Corocópulo amigo !

¡ Os debo la vida !

COROCOPULO. (Refiriéndose a la bolsa.) Yo os debo mu-
cho más. ( Vase Giovanni precipitadamente por la izquierda. Ríe.)
i Ja ,

ja, ja ! ¡
«Andiamo» ! ¡ Esto marcha !

PAJE i.° Y bien, ¿qué os proponéis?
COROCOPULO. Inutilizar maridos que me estorban.
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PAJE i .°
¡ Y guardaos el dinero que me dió

!

COROCOPULO. ¡ Por vida, que ya empezáis a pedir golle-

rías ! Trae pronto esa música infame y comienza la serenata. (El

Paje hace una seña hacia la derecha, por donde salen los demás.)

MÚSICA
(Van saliendo los Trovadores, sigilosamente.)

COROCOPULO. Venid con sigilo,

mi plan ayudad.

PAJE i.° Si dais diez florines

conmigo contad.

COROCOPULO. Aquestas dos bambinas,
divinas querubinas,

caerán entre mis brazos

en los dulces lazos

de mi tierno amor.

PAJES. Mandadnos, caballero,

que yo serviros quiero,

más ved de adelantadnos

el dinero.

COROCOPULO. Vuestro laúd

hay que afinar

pues una trova quiero yo cantar.

RECITADO SOBRE LA ORQUESTA

(Distribuyendo los Pajes, unos a la ventana de

la derecha y otros a la de la izquierda.)

La mitad a esta «fenestra»

y la otra mitad a (cestra».

Así las dos serenatas

me resultan más baratas.

Aunque al final, sin protesta,

me va a costar esta fiesta

¡ un ojo de la mía testa

!

I

(Evolución. Cantando cómicamente,)

Tu mirar, mujer,

es luz de amor que me ilumina

¡ divina

!

Yp quisiera arder

bajo ese brillo que fascina

¡ fascina !

Por lograr tu amor
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PAJES.

capaz seré de convertirme en traidor.
Y sabré luchar
valiente siempre y decidido,

y en aras de mi amor triunfar.
Tu mirar, mujer,
es luz de amor que me ilumina

¡ divina

!

Yo quisiera arder
bajo ese brillo que fascina

¡ fascina

!

Por lograr tu amor
capaz seré de convertirme en traidor.
Y sabré luchar
pues por mi dama siempre supe triunfar.

PAJE i.°

PAJES.

¡
Ay, napolitana, sal

!

¡
Abre pronto tu ventana !

Oye, figulina,

mi mandolina
que cantarína
diciendo está

mi loco afán.
etc., etc., etc.

¡
Ay, napolitana, sal

!

¡
Abre pronto tu ventana I

Oye, figulina,

esta mandolina
que cantando va
mi afán.

PAJE i.o

PAJES.

II

(Orquesta sola hasta el estribillo. Los Pajes
evolucionan con mímica constante.)

i
Ay, napolitana, sal

!

etc., etc., etc.

¡Ay, napolitana, sal!
etc., etc., etc.

(Hacen mutis los Pajes. Quedan en escena
Corocópulo y Paje

HABLADO,

PAJE i.o Ahora pagadme los diez florines convenidos
COROCOPULO. ¿Diez florines esa murga infame?^Ajü i.o ¿y los demás servicios que os presto?
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COROGOPULO. Seta» por una vez. (Le entrega unas mone-
das. Se oye un ruido en la casa de la izquierda.)

¡
Chist ! Oculté-

monos nuevamente, que surge el otro protagonista de mi plan.

(Se ocultan por la izquierda. Por la ventana de la casa de dicho

lado salta a escena Beppo. Trae el traje desabrochado y viene de

muy mal humor.)
BEPPO. ¡Corno dil diávolo ! ¡

Maledetta serenata!... ¿Por

qué no se habrán ido con ¡la música a otra parte? (Se abrocha mi-

rando recelosamente a todos los lados. Después se dirige a la casa

de la derecha y escucha.) <¡ Nada !
¡
Ah, inocente esposa mía

!

(Echa una ojeada de actow dramático y dice :) ¡ Sola la plazoletta !

¡
Fumiadhi ! (Vase por la derecha con gran misterio. De su es-

condite salen Corocópulo y el Paje.)

CORCCjOPULO. ¡ Pronto ! Alcánzale y cumple lp que. te he

encargado.

PAJE i.° ¿He de contarle la misma farsa que a Giovanni?

COROCOPULO. La misma
;
que el marido se ha enterado,

que está furioso y que pretende matarle.

PAJE i.° ¿Y aconsejarle la ceguera también?
COROCOPULO. ¡Pues claro, imbécil!

PAJE i.° (Irónicamente.) Me honráis, señor, con vuestras ama-

bles expresiones. (Vase rápido por la derecha.)

COROCÍUPULO. (Satisfecho.)
¡
Bene, bene, bene ! La aven-

tura es espléndida. Dos maridos que se temen "mutuamente y que,

gracias a mi farsa, no podrán ver, aunque lo vean, do que a mi
no me convenga que vean

; y dos esposas a quienes acabará de

enamorar «lo ingenioso de mi plan... (Iniciando el mutis.) Decidi-

damente sonno un tioi con tuta la barbi. (Vase izquierda. Pausa.

Simultáneamente se abren las puertas de las dos casas, aparecien-

do Catalina en la de la izquierda y Estrella en la de la derecha.)

CATALINA.
¡
Oh, qué linda serenata !

ESTRELLA. ¿Qué príncipe me habrá dedicado esa música?

CATALINA. (Al verla, con gran afectuosidad.) ¡ Estrella

!

ESTRELLA. ¡Catalina! (Se besan.)

CATALINA. ¿Habéis salido a esperar a vuestro marido?...

ESTRELLA. Por desgracia, no, El pobre Beppo ha emprendi-

do un viaje de negocios y aún no me ha avisado su llegada.

OATALINA. -fQué casualidad! También Giovanni está (au-

sente.

ESTRELLA.
¡ Es triste esto- de que nuestros maridos tengan

tantos asuntos fuera de casa

!

CATALINA. Y peligroso. ¡A mí me da un miedo quedarme
sola ! . .

.

ESTRELLA. Y a mí. >¡ Son tan osados los galanes de esta

ciudad! ¿Querréis creer que hace un momento han tenido la au-

dacia de ofrecerme una serenata?
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GIOVANNI. (Se va derecho hacia Estrella y la abraza fuerte,
mente.) ¡Oh, Catalina adorata !
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CATALINA. (Aparte.) (Pero que envidiosa es esta mujer.

¡
Hasta en esto quiere parecerse a mí

!

GIOVAN.NI. (Mirando a Beppo. Aparte.) (¡Caramba, Beppo

ciego ! Si lo llego a saber me ahorro la comedia).

BEPPO. (Al paje.) ¿Pero que veo? Ya podías haberme dicho

que Giovanni... Así no tenía yo que fingir.

PAJE i.° Pues ya no hay remedio...

COROCOPULO. (Con aire preocupado.) ;
Por la Madonna,

que esta doble desgracia es cosa del diablo I

PAJE i.° Yo también barrunto hechicería.

CATALINA. (Asustadísima.) ¿Creéis que mi marido tiene

maleficio?

ESTRELLA. (Idem.) ¿Decís que Beppo está embrujado?

COROCOPULO. (Sentencioso.) ¡ Lo que no cabe duda, es que

les han hecho mal de ojo?...

PAJE i.° Y yo he leído que en casos tales, los hechizados trans-

miten su desgracia a quien se acerca a ellos.

CATALINA. (Huye aterrada hacia la puerta de su casa.)
\
Ah,

no !
¡
Eso, no !

ESTRELLA. (Lo mismo.)
;
Qué espanto!

COROCOPULO. (A Catalina, siempre donjuanesco.) Si me
permitís entrar con vos os enseñaré a confeccionar un filtro que

os reserve de todo meleficio.

PAJE i.° (Igual a Estrella.) Dejadme entrar con vos, y con

media pierna de cordero, manteca de cochino y aluvias verdes, co-

gidas a la luz de la luna, haremos un guiso que evita los encanta-

mientos.

CATALINA.
¡
Sí, sí

;
venid, pero cerrad con llave ! (Entra asus-

tadísima en la casa de la izquierda, seguida de Corocópulo.)

ESTRELLA. ¡
Vamos pronto, pero atrancad la puerta ! (En-,

tra con el Paje en la casa de la derecha.)

BEPPO. (Recibiendo la puerta de la derecha en las narices.

Aparte.) (¿Qué clase de guisao irán a hacer éstos?)

GIOVANNI. (Lo mismo en la casa izquierda. Aparte.) (¡Me

parece que este Corocópulo es un «sinvergoña» ! (Pausa a jui-

cio de los actores.)

BEPPO. (Mirando recelosamente a Giovanni. Aparte.) (¡Dia-

blo ! Me he quedado solo con él... Menos mal que no ve...)

GIOVANNI. (Idem.) (¡ Remussolini ! Si no fuera porque ese

idiota está ciego, había llegao mi última hora). (Se miran, se ob-

servan, etc.)

BEPPO. (Aparte.) (¡Oh, qué idea!... Esta es la ocasión de

tomar vendetta de aquella noche que llegó a casa antes que de

costumbre y me partí una pierna al saltar la fenestra). (Se da so-

livilla en la mano y empuña el garrote.)

GIOVANNI. (ídem.) (¡Ahora que recuerdo ! Este es el que
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aseguraba por todo Nápoles, que Catalina me ponía en ridiculo.

¡Ahora me Jas pagas!) (Empuña el garrote. Juego escénico. Con
mucho disimulo, tanteando con el bastón en el suelo, se buscan el

uno al otro y cuando están próximos se sacuden sendos estacazos.)

BEPPO.
¡
Ay I

GIOVANNI.
¡
Ay

!

BEPPO. (Malhumurado.) ¿Pero no veis lo que hacéis, vecino?
GIOVANNI. (Quejumbroso.) ¡No hay prenda como la vista,

hermano! (Y aprovechándose de que Beppo está de espaldas, le

atiza otro estacazo.)

BEPPO.
¡
Rayos ! ¡ Ya podíais ¿antear úe otra manera

!

GIOVANNI. Perdonad, Beppo amigo. Es que me he cegao.
(Le propina dos o tres estacazos más.)

BEPPO. (Huyendo.)
¡
Qué os cegáis ! ¡ Basta ya 1

GIOVANNI. Os he confundido con una alimaña. ¿No habéis
sentido saltar una?

BEPPO. Justamente. Por aquí debe estar... (Le vuelve de es-

paldas como indicándole el lugar donde se encuentra, y aprovecha
la ocasión para sacudirle otro garrotazo.)'

GIOVANNI. ¡¡ Ay! ! (Le sacude a su vez.)

BEPPO. ¡¡Ay!! (Ambos se pegan. Al ruido, salen Estrella,

Catalina, Corocépulo y Paje.)

ESTRELLA, ¿Qué pasa?
CATALINA. ¿Qué ocurre?

PAJE i.° ¿Qué hacen?
COROCOPULO. Dejadlos. Los poberinos se entretienen ju-

gando al zurriago. (Va obscureciendo, hasta llegar casi a una
completa obscuridad en el momento del número de música.)

PAJE i.° (A Estrella.) ¿Decís que a la noche, después de la
fiesta de la primavera?...

ESTRELLA. En cuanto pase la farándola, os espero en mi
aposento.

PAJE i.* ¡Vida mía ! (Cambian un beso y quedan abrazados»)
BEPPO. (Observándolos.) (¡Canastos!)
GIOVANNI. (Idem; ríe.) (¡Pobre amigo!) (Beppo se acerca

cauteloso, a la pareja y le suelta un zurrido al Paje.)
COROCOPULO. (A Catalina.) Hasta luego, entonces. Tan

pronto como termina la tarándola, estaré ,a vuestro lado.
CATALINA. (Insinuante.) Ño tardéis...

COROCOPULO. ¡Oh, mía bambina ! (Quedan abrazados.)
GIOVANNI. (Al verlos.) (¡Corno di Satanás!) (Igual juego

Beppo.)

BEPPO. (Adelantándose y con grandes gritos.)
¡ Ah ! ¡Sí!

¡Gracias Dios mío!... ¡Milagro! ¡Milagro!
GIOVANNI. (¡Me gusta le truqui !) (Avanza lo mismo que
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Beppo.) ¡ Ah ! ¡Mi vista! ¡Sí!... ¡Me vuelve! ¡¡Ya empiezo a
ver claro ! !

PAJE i.° (Aparte a Beppo.)
¡
Milagritos, no... que lo descubro

todo !

COROCOPULO. (Idem a Giovanni.)
¡ Como recobréis la vis-

ta antes de un mes, cuento todas vuestras supercherías !

BEPPO. (A Giovanni, lastimero.) Vecino: ¿habéis visto que
desgracia manda el cielo?

GIOVANNI. (Ponderativo.) ¡¡Hay qué ver!! (Se cogen del

brazo y hacen mutis, golpeando el suelo con los garrotes.)

UNA VOZ. (Dentro.) ¡Viva la fiesta de la primavera!

VOCES. ]¡¡ Viva! ! !

MÚSICA
La escena ha quedado completamente a oscuras. En este momen-
to, en la sala del teatro y en la embocadura del escenario, lucirá

una iluminación especial, preparada para el efecto final del acto.

Gran farandola, ere la que interviene toda la compañía.

TELÓN

ACTO SEGUNDO

CUADRO NOVENO

LAS MUJERES DE CORAZON
Al fondo del escenario, un corazón sangrante, de tamaño monu-

mental, preparado en forma para que, en el momento que se

indique, salgan por la parte alta» del mismo», descendiendo por

una escalera dorada, las señoritas que han de interpretar el

número de música.

Al aparecer la escena, «alen por la izquierda Chuchi y Goro. Ella

es una niña bien, ultramodernísima ; viste traje de calle muy
exagerado, con la falda tan corta que apenas merece el nombre de

tal ; ciñe él cuerpo con una especie de chaqueta de goma o cuero,

con trabilla, de las que usan los automovilistas, y cubre su cabeza

con una especie de casquete con anteojeras. Goro es un pollo a
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,1a moda ; viste un ((mono» de automovilista, de seda o raso y de
color rosa o naranja, que más parece una segunda tiple de revista

que un ((Sportman» ; también se cubre con un casquete provisto de
anteojeras. Ambos salen (quejándose y traen algunos restos de un
automóvil, entre ellos un faro hecho cisco y un trozo del guar-

dabarros.

CHUCHI. (Con voz débil.) ¡Goro!...

GORO. (Idem.)
¡ Chuchi ! . .

.

CHUCHI. (Compungidas.) ¿Té ves qué mala pata?
GORO. (Furioso.) Mira, no me hables porque estoy que muerdo!

¡
Querer ir a noventa en esa lata

de sardinas!...

CHUCH I . ( Ofendida. ) Gorito que me pierdo ! . .

.

¡ Es un auto cañón !

GORO. \ Era un cacharro

!

CHUCHI.
¡ Daba en la Caste el golpe!

GORO.
¡
Ay, ¿qué me dices?

¡Si el golpe lo hemos dao en las Perdices!...

CHUCHI. (Compungida
t mirando un trozo de hierro.)

\ Mira lo que ha quedao del guardabarro

!

GORO. Porque no sabes conducir.

CHUCHI. (Indignada.) ¿Eh?
GORO. ¡Claro!
CHUCHI. ¡Yo conduzco jamón!
GORO. (Rabioso.)

j
Ay qué coraje!

¡ Si has metido la cuarta en el viraje

!

CHUCHI. Equivoqué el pedal, lo cual no es raro.

porque, hijo, Ijú venías

haciendo tonterías,

como si en vez de en una carretera
estuvieras en un cine cualquiera.

GORO. ' Pues verás lo que pasa,

y esto es lo que me .inquieta,

cuando sepan en casa
que juntos hemos dao la voteréta.

CHUCHI. (En pitorreo.) ¡Te dejarán sin postre a lo mejor!
GORO. (Con un gracioso mohín lloriqueando.)

\
Sí, búrlate

;
pero papá se irrita,

y está desde anteanoche de un humor
que es capaz de meterme en Santa Rita!

¡
Ya ves : preso por tí !

j ¡
Jesús, qué horror \ l

CHUCHI. (Va hacia Goro y le consuela, acariciándole.)

Pero, si al fin, no ha sido más que el susto...
GORO. ¿Nada más?...

¡ Y del auto queda un faro ! (Lm
muestra.)
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CHUCjHI. ¿Y qué hubiera pasao si te doy gusto

y yendo a cien yo de repente paro?...

GORO. ¿Quién te manda correr de esa manera?
CHUCHI.

i
Hijo, estás en la higuera !

¿No sabes que en el «Fiat» hizo Dora
ciento siete, anteayer, en una hora?
¡Pues yo quise ganarle la carrera!...

GORO. { Mi madre, qué cafrada !

¡
Hacer esa carrera es ilusorio !

"
¡
Tengo yo hace diez años comenzada
una y estoy en el preparatorio!...

CHUCHI.
¡
Qué burro eres, Corito

!

; A mí correr me gusta mucho, hijito 1

Tanto, que pienso en esta primavera
correr con ¡amateurs en un circuito...

GORO. (Furioso.)
¡
Chuchi, no quiero que hagas la carrera t

CHUCHI. ] Pues la haré
;

sí, señor !

GORO. ¡Te lo prohibo !

CHUCHI. A mi me da lo mismo !

¡ Pues menudo motor
tengo en mi nuevo coche de turismo!...

GORO. (Amenazador.) ¿Te empeñas en correr?

CHUCH I. ¡
Naturalmente

!

GORO. ¿De verdad, de verdad?
CHUCHI, SI; claro está!

GORO. ¡ Mira que al fin me vuelvo .hijo obediente

y voy a hacerle; caso a mi papá

!

CHUCHI. ¡Ya se lo has hecho! ¡Hemos concluido!

GORO. ¡ Ah 1 ¿ Sf ? . . .
¡
Coqueta !

CHUCHI. ¡Tonto!
GORO. ¡ Carrerista !

CHUCHI. " ¿Y aspirabas a ser tú mi marido?
(Furiosa, arrebatáridole el faro.) ¡Venga ese faro!

G43RO. Toma... Y tu retrato. (Se lo da.)

CjHUCHI. El tuyo te lo envío yo mañana.
GORO. Y yo tus cartas...

CHUCHI.
¡
Que te frían un pato !

(Vase furiosa por la derecha.)

GORO. "
¡ Que te asen un toldo de tartana

!

Esto se terminó ; no hay más que hablar.

¡
Ay, que desilusión !

¡
Qué difícil es hoy el encontrar

una mujer que tenga corazón !

(Mutis llorando.)
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Se abre el corazón, apareciendo tras él una tiple y la parej

de baile.

MÚSICA

LA DEL CORAZON. En una noche triste

yo supe ser mujer

gozando los amores

que es lo mejor que existe.

Capullo, luego rosa

de mágico vergel,

al hombre ofrezco

la deliciosa

fragancia de esa rosa..

Yo te sabré ofrecer

horas mil de placer

porque mi solo afán

es ser mujer

y en mis encantos tengo un talismán.

Reina del amor,

soy goce embriagador

que al hombre ha de rendir,

y llevo en mi cantar

la dicha de vivir.

Aquella noche triste

que supe ser mujer

ya no podré olvidarla

pues tú mi dicha fuiste.

La rosa deshojada

en su primer amor,

hoy de la vida

enamorada
te aguarda confiada.

(Fuerte en la orquesta. El corazón vuelve a abrirse y aparecen

«Las del corazón)), seis muchachas con trajes apropiados. El vals

se convierte en marcha. Todos los personajes danzan animada-

mente. Efecto final y

TELÓN



CUADRO DECIMO

SE NECESITA UNA MECANOGRAFA... FEA.

Despacho de trabajo de la oficina que en una calle céntrica de
París, tiene instalado Monsieur Bouchón. Entrada por la iz-

quierda. En dicho lado, y frente al publico, coquetona y pequeña
mesa de despacho, con los útiles consiguientes. A la derecha, de
costado al público, ¡sobre mesita apropiada», máquina de escri-

bir con su taburete o silla al lado. Más a la derecha aún, casi

en el costado, ventana que da r la calle con su forillo corres-

pondiente. Es de día.

Al levantarse el telón, Mr. Bouchón, en su mesa de trabajo, lee

un periódico.

MR. BOU. Yo creo que el anuncio está claro. (Leyendo.)
«Señorita poco agraciada, formal, modesta, se necesita como
taquimecanógrafa en oficina importante. Inútil presentarse boni-

tas. Dirigirse Mr. Bouchón, rué de la Paix, 232, de diez a

doce.» (Deja el periódico en tono malhumorado.) ¡A ver si mi
mujer se queda ya satisfecha!... ¡Llevo cinco mecanógrafas en

lo que va de mes ! . . . ¡Y todo por sus malditos celos ! . . . Todos
los días así. ¡Qué martirio!... ¿Por qué me habré casado con

una señora tan celosa... y tan fea?... (Suena el timbre fuera,)

\
Vaya, ya tenemos ahí otra pretendiente al cargo 1 Será como

Las cinco o seis que ha¡n venido esta mañana
; ¡ verdaderos esper-

pentos !

BOTONES. (Entrando.) Mr. Bouchón, una señorita que vie-

ne a eso del anuncio.

MR. BOU. Que pase. (Vase el botones.) ¡Cielos, cóma será

!

Yo no la miro así, de repemte, porque si la veo la cara, no la

tomo. (Se sienta en la mesa y escribe metiendo materialmente la

cabeza en el puf el. En el umbral de ¡a puerta aparece Susana.

Contra lo que supone el bueno de Bouchón, Susana es bonita

hasta la locura, y viste elegante y coquetonamente.)

SUSANA. ¿Se puede?
MR. BOU. (Sin mirarla y secamente.) Pase.

SUSANA. -Buenos días. ¿Es aquí donde se necesita una me-

canógrafa..., taquígrafa..., que además sea... ¡vamos!?
MR. BOU. (Como antes, sin querer verla.) Siéntese en la silla

de la máquina. (Susana cruza la escena y hace lo ordenado. El
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se vuelve de espaldas a la máquina.) Ahí tiene un folok de cuar-

tillas y un lápiz. ¡
Escriba ! (Dicta muy de prisa y en tono malhu-

morado.) ((Mr. Paul Dubois. Lyon. Muy señor nuestro : Acusa-

mos a usted recibo de su grata del 4, y con esta fecha, ingresa-

mos en su cuenta corriente francos 5.000, rogándole ¡acúsenos

recibo de la referida cantidad a su nombre en el Banco Comercial

de esa población. Suyos, atentos, seguros servidores, etc.»... Tra-

dúzcalo y póngalo a máquina. (Susana, con una rapidez extraor-

dinaria, va ejecutando lo mandado por Mr. Bouchón, mientra*

éste, murmura para sí.) (Con estas feas no tengo compasión. Ya
que no disfruto yo de ver una cara agradable, por lo menos que

sepan trabajar a toda velocidad.) (Pequeña pausa en la cual Su-

sana acaba de escribir, se levarla y entrega a Mr. Bouchón lo

escrito.)

MR. BOU. (Sorprendió, toma el papel, pero sin mirarla aún.)

¿Caramba! (Lo lee.) Está bien... ¿Su nombre? (Simula escribir.)

SUSANA. Susana Mercier.

MR. BOU. ¿Edad?
"SUSANA. Veintidós años,

MR. BOU. (Ríe.)
\ Ja, ja! ¡Veintidós años!... ¡Embustera!

SUSANA. (Sorprendida.) ¿Eh?
MR. BOU. (Al levantar la vista, la mira y se queda estupe-

facto.) ¡Ahí ¡Pero!... ¡Oh! (Se levanta, la coge de un brazo y,

tirando de ella, la lleva ante la ventana.)

SUSANA. (Asustada.) ¡Caballero!

MR. BOU. ¡Re... Doumergue 1 ¡Qué señora! ¡Maldita sea!...

] \ Y no me sirve ! !

SUSANA. ¡¿Cómo?
MR. BOU. Que no me sirve usted, hija mía. Bueno, es para

darse de trastazos contra la pared.

SUSANA. (Coqueta.) ¿No soy buena taquimeca? ¿No soy

bastante fea quizás?

MR. BOU. ¿Fea? (Como picado de una avispa, va a la puer-

ta de entrada y cierra por dentro
;
luego se vuelve y la mira para

comérsela.) ¿Fea?...

SUSANA, (Asustada.)
¡
Ay !

MR. BOU. ¡Es usted una mujer que produce vértigos!...

-¡Maldita sea mi vida!... ¡Qué suerte tan mala tengo!... (Se da

de cabezadas contra la pared.)

SUSANA. ¡Por Dios., caballero. (Trata de sujetarle.)

MR. BOU. ¡Si es para desesperarse!... ¡¡Así reviente mi mu-
jer ! ! (Trata de golpearse nuevamente.)

SUSANA. Que el que se va a destrozar es usted.

MR. BOU. Es verdad. ¿Me he hecho algún chichón? (Agacha
la cabeza.)
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SUSANA. (Registrándole entre el pelo, a tiempo que él la

la mira por el descote.)
¡ No veo nada ! .

MR. BOU. Yo sí. (¡Cielos, qué descote!)

SUSANA. ¿Cómo dice?

MR. "BOU. No, nada. Pase la mano, a ver si por el tacto nota
algún bulto.

SUSANA. (Lo nace.)

MR. BOU. (Aparte.)
(; Ay, cómo acaricia esta mujer!)

SUSANA. Aquí parece que hay un promontorio.

MR. BOU. A ver. (Se toca.) No ; eso me sale siempre en
abril. La fuerza de la estación primaveral.

SUSANA. Yo, como notaba un bulto.

MR. BOU. Sí, (pero mo se preocupe. Este bulto es de la

estación.

SUSANA. Sentiría que por mi causa...

MR. BOU. Si no es por usted. ¡SÍ es por la birria de mi
mujer !

SUSANA. Es celosa, vamos...

MR. BOU. Celosa y fea.

SUSANA. (Coquetuela.) No todas podemos ser guapas.

MR. BOU. ¿Y usted dice eso?... (Conquistador.) Una mu-
jer con esa cara, y ese cuerpo, y este brazo... ¡Si es usted un
museo de belleza ! . .

.

SUSANA. Pues en los museos... ((prohibido tocar los obje-

tos»... (Le da un manotazo. Ríen los dos.)

MR. BOU. Y luego
1

¡esa voz tan deliciosa!... ¡Ese timbre!
(Suena el timbre dentro. Dando un salto,)

¡ ¡ Ese timbre ! ! ¡Mi
mujer ! Voy a impedir que pase o soy perdido. (Sale corriendo.)

SUSANA. ¡Qué señor más raro! (Alguien, por la calle, en-

treabre la ventana. Es René, joven simpático, que asoma la ca-

beza.)

RENE.
¡ Susana ! ¡ Susana !

SUSANA. (Yendo a él.) ¡René! ¡Cuidado, no te vean!
RENE. ¿Te han admitido ya?
SUSANA. No puedo decírtelo, porque este señor no sabe a

qué carta quedarse.

RENE. ¿Es joven?
SUSANA. Descuida, amor mío. Es maduro.
RENE.

¡
Susanita

i
que sufro vmucho !

SUSANA. ¡Bobo! ¡Bobito!... ¡Si sabes que te adoro! (Le
hace un mimo.)

RENE. ¡Que no te toque! ¿Eh?... Que estos viejos son muy
atrevidos. (Se oye ruido dentro.)

SUSANA. ¡Que viene!

RENE. Pero...



SUSANA, t Que viene !
(Exorna la ventana y disimula.)

MR BOU (Entrando.) Era un cliente... pero lo Re despa-

chado (Vuelve a cerrar la puerta por dentro.) Yo no necesito

negocios teniendo al lado una mujer así. (Se acerca demando.)

SUSANA. (Retirándose.) ¡
Caballero 1

MR BOU Pero, siéntese. (La toma la mano y la sienta en

la silla de la máquina.) ¡Qué mano tan suave!

SUSANA. (Apartándola.) Le prevengo que soy una mujer

h0I1

MR
a

'BOU No lo dudo. Pero es una lástima que tenga que

ganarse la vida de mecanógrafa. -Si usted quisiera..., yo tengo

fnstalado un pisito muy coquetón en Montmartre.
-

y... ¿eh?

Tfe acerca a la puerta y escucha.) ¿No contesta usted?
(

SUSANA (A voz en grito.) ¡Pues a eso que me dice usted

^MR.^BOU. ¡Por Dios! ¡Bajito! ¡Que me compromete!

SUSANA. No sé hablar bajo de ciertas cosas.

MR. BOU. (Imponiéndola silencio.) ¡Chist!... Pues conteste

por escrito. • , , ,
,

SUSANA. ¿Por escrito!... Es verdad... No había yo caído...

(¡ Ahora verás !)

música

SUSANA. (Durante el número, simula escribir en la má-

quina lo que va cantando.)

BB|||® *

.

Mujer mecanógrafa,

serás buscadísima

sí, al fin, coquetísima

tu encanto de mujer

prodigas por doquier. (Corre el carr®.)

Mas yo, sapientísima,

también modestísima,

no quiero la máquina
para coquetear,

ni flirtear.

Meca, tú sabrás

en la vida triunfar
;

el placer al hombre
nunca, nunca venderás ;

que estas letras son

nuestro amante mejor,

porque escribirán

la palabra amor.
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II

Un chico guapísimo,
jovial y simpático,
con ojos muy lánguidos,
de rostro encantador,
suspira por mi amor. (Corre el carro.)
Y yo, modestísima,
por el muy solícita,

le adoro, romántica.
buscando en mi galán
su tierno afán.

Meca, tú sabrás
en la vida triunfar,

etc., etc., etc.

HABLADO

MR. BOU. Bien
; pero a pesar de todo eso que me ha con-

testado, ¿no puede hacer una excepción?...
SUSANA. Una, sí. ¡Mi novio!
MR. BOU. A eso que ha escrito, le pondremos una postda-

ta, Susamta. (Se dirige a la máquina por el lado contrario al
que está ella.)

SUSANA. ¿Quién? ¿Usted?
MR. BOU. No, usted. Pero yo la llevaré la mano. ¡Así!(La coge las muñecas.)
SUSANA. Por favor, ¡suélteme!
MR. BOU. Escriba, encantadora Susana.
SUSANA.

¡
Le digo que suelte ! (En la lucha, ella, por desa-

sirse, y él por sujetarla, cae sobre el traje de Susana un fascode goma que habrá en la mesa de la máquina.)
¡ Av 1 (Se le-

vanta rápida.) * J [ y 1

5Í^aS?
U

" (?oltán?
ola-) ¡

««los I ¡El frasco de la goma!SUSANA. ¡Dios mío! ¡Cómo me he puesto!... (Se limpiacon un pañuelo.) ¿Y cómo salgo yo ahora, caballero?... Tengo

digo?
n0VI° eSperándome €n la P^rta, y si me ve así, ¿qué le

MR. BOU. Pues que le..., que le...

.

SUSANA. (Muy apurada.) ¡Con lo celosísimo que es! Sengurará en seguida cualquier disparate : que he estado de bro-ma con usted... ¡Ay, no lo quiero ni pensar! Porque me adora,

sulasT
impulsivo y... ¡tiene un revólver con siete cápl
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MR. BOU. (Asustado.) ¡Caracoles!

SUSANA. (Llorosa) ¡Caballero! ¡Solucione esto inmedia-

amente

!

MR. BOU. (Confundido.) Yo... no sé... Como no mande por

m traje nuevo...

SUSANA. Sí, claro
;
para que mi novio me vea salir con otro

estido, y a mí:
¡
pum, pum!, y a usted: ¡pum, pum, ipum !

MR. BOU. ¡Caray, señorita! ¡A mí, uno más! ¡No sé por

iué!...

SUSANA. ¿Qué hacemos? ¡Invente algo!

MR. BOU. (Ocurriéndosele de recente una idea.)
¡
Ah ! ¡Ya

stá ! Enfrente hay un quitamanchas. Acaso llevando el traje

hora, pudieran en un momento disimular la...

SUSANA. (Con decisión.) ¡ Pronto ! Desabrócheme !

MR. BOU. (Aterrado.) ¿Qué?...

SUSANA. ¡Ayúdeme! ¡No sea imbécil! (Le ay\uda, muy
lervioso, y ella queda en deshabillé.) ¡ Así ! ¡ Al tinte en segui-

[a! (Mr. Bouchón, confundidísimo, da vueltas con el traje de

m lado para otro.) ¡ Pero no se atonte, hombre de Dios !

MR. BOU. ¡Ah, no!... ¡Claro!... ¡Sil... (Entreabre la puer*
a y llama en voz baja y en tono misterioso.)

¡ Chico !
f
Chico !

Simula hablar con el Botones, que no llega a entrar.) Al qui-

amanchas de ahí enfrente. Que lo disimulen como puedan. Pero
n cinco minutos. Ofrece una gratificación soberbia.

¡ Corriendo !

Le da el traje. Luego cierra. Respiga.)
¡ Ah¡ ! ¡ Ya está !

SUSANA. Déme algo para cubrirme.
MR. BOU. Voy. (Busca por la mesa. En este momento,

leñé entreabre la ventana y trata de asomarse al interior.)

RENE. ¡Susanita!

SUSANA. ¡Ay! ] Mi novio!
MR. BOU. ¡El de los tiros! (Momento cómico. Se pegan

<,mbos a la pared del fondo, de modo que René no pueda verlos,
illa está junto a la ventana, él algo distanciado hacia la iz-

¡uierda.)

RENE. (Llama más fuerte.) ¡ Susana

!

SUSANA. (Dulcemente.) ¿Qué, René mío?
RENE. ¿Te han colocado ya?
SUSANA. Sí, monín, sí.

RENE. ¿Dónde estás? ¿Por qué no te asomas?
SUSANA. (Sin saber qué decir.) Porque estoy... aquí... cla-

mando un clavo, en una escalera... (A Mr. Bouchón, aparte.)
¡Dé golpes, hombre!)
MR. BOU. ¿Con qué?
SUSANA. Con los pies. (Bouchón, taconeando todo lo fuer-

e que pueda, se baila un verdadero charlestón.)
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RENE. ¿Pero es que te hace clavar ese tío?... ¡Qué idiota

más canalla es ese bestia!...

MR. BOU. (A Susana, parándose.) Oiga usted...

SUSANA. ¡Golpee, por Dios!... (A Rene.) ¿Has traído el

revólver ?

RENE. Creo que no.

MR. BOU. (¿Que no?... ¡Le mondo!) (Va a dirigirse hacia

la ventana con aire amenazador.)

RENE. {Rectificando.) Digo, sí; lo tengo en el bolsillo.

MR. BOU. ¡Horror! (Retrocede asustado y vuelve a patea

vertiginosamente.

)

RENE. Pero, ¿por qué me lo preguntas?...

SUSANA. Por nadá, tontín.-
¡
Anda, vete, que vienen !

RENE. Aquí espero, rica. (Cierra la ventana. Pequeña pau-

sa. Susana pasea furiosa.)

SUSANA. ¡ Vea usted en qué compromiso me ha puesto por

sus idioteces, señor Bouchón ! .

-
" "H

MR. BOU. ¡Por Dios, señorita; que ya lo estoy pagando!..
Porque, ¡vamos!, me he bailado un charíestón sin música... Y
creo que el traje... (Suenan unos golpes en la puerta.) ¡Ya est

ahí...
¡
Ay, que peso se me ha quitado de encima! (Se dirige ha

cia la puerta.)

MAD. BOU. (Dentro.) ¡Carlos!

MR. BOU. (Aterrado.) ¡Mi mujer! ¡Ahora es ella!

SUSANA. ¡ Otra complicación !

MR. BOU. ¡
Por su madre, señorita

;
váyase aunque sea pú

la ventana !

SUSANA. ¿Está usted loco?

MAD. BOU. ¡ Carlos ! ¡ Carlos ! (Sigue dando golpes.)

MR. BOU.
¡
Ay, si me sorprende aquí con una mujer guapa

y ligera... !

SUSANA. ¡Caballero!

MR. BOU. Ligera de ropa. ¡La catástrofe!

MAD. BOU. ¡Chico! ¡Chico!... ¿Pero dónde está ese chico:

SUSANA. Parece que se va.

MR. BOU. A buscar el botones
;

pero volverá.

SUSANA. (Que ha visto un tapete cubriendo una mesita con

cuartillas, etc.) ¡En seguida!... ¡Déme ese tapete!

MR. BOU. ¿Qué va usted a hacer?

SUSANA,
j
Ayúdeme, sin rechistar 1 (Con el tapete se haa

rápidamente un traje fantástico.) ¡ Alfileres

!

MR. BOU. (Después de buscar nerviosaumente en su mesa,

tirando al suelo papeles y libros.) ¡Tenga!
SUSANA. Ahora vengan esas gafas. (Por unas de conche

que habrá sobre la mesa.) ¡ Así ! (Se las pone.) Creo que y¿
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estaré hecha una facha ; lo suficiente para que su mujer no ten-

ga celos de mí. . 77

MR BOU Espere: un detalle. (Coge una cinta y con ella

hace un quiriqui en el pelo de Susana, que queda naturalmente

ridiculísima. ¡Ajajá! Siéntese en la maquina y escriba--.(Susana

hace lo ordenado.) ¡Dios mío, que no sospeche!... (Abre la

puerta, a tiempo que vuelve madame Bouchón, que, como afir-

ma el marido, es un carabinero con bigote y todo.)

MAD BOU. ¿Es que estás sordo? ¿Por qué habías cerrado/

MR. BOU. (Disimulando.) ¿Cerrado? ¡
Ah, sil ¡Cerrado, cla-

ro ' Es que estaba dictando a la nueva empleada.

MAD. BOU. ¡Ah! (Al verla.) ¡Jesús! ¿Pero qué es esto?

Una máscara? .

?

MR BOU. Una mecanógarfa magnifica. ¡Oh!
¡
üstupenoa

.

MAD. BOU. ¿Pero con ese aspecto? (La mira con los imper-

iinentes .)

MR BOU. Es que es extranjera, ¿sabes? De la Alta Silesia. Y

trae el traje típico del país. (Sudando pez.) Las silesianas altas vis-

ten así. ,
f

.

MAD. BOU. ¡ A ver ! (Se dirige hacia Susana
;
pero el la de He-

tiene .)

MR. BOU. No, no te acerques. Suelen ser muy hurañas, com-

prendes Y además no sabe una palabra de francés.

MAD. BOU. Pero, Carlos, ¿has tomado una taquígrafa que no

sabe nuestro idioma?

MR. BOU. (¡
Caray, qué plancha!) (Disimulando. ) bí... ;

te

diré... Es que yo sé hablar muy bien el silesiano y .nos entendemos

muy bien.

MAD. BOU. (Sorprendidísima.) ¿Tú?

MR. BOU. Es verdad. ¡Que no te había dicho nadaL.. ¡Qué

tonto!... ¡Veinte años casados y se me había olvidado decirte eso!

(Ríe como un idiota.) Verás, verás... (Dirigiéndose a Susana y ha-

ciéndola señas.) ¡
Susoski ! (Susana finge escucharle con mucha

atención.) Zarrapurri esíroverdita salacoff mustra la espire-

condrága astracalitoma roskoff. (Susana escribe muy de prisa.)

¿Ves, ves como me entiende en silesiano?

BOTONES. (Entrando con el traje de Susana en el brazo.)

Aquí está el traje, señor.

MR. BOU. (¡Trágame, tierra!)

MAD. BOU. (Amoscadísima.) ¿De quién es este traje, Carlos?

MR. BOU. Pues... de 'este. (Por el Botones.)

SUSANA. (¡Dios mío, que se lo regala!)

BOTONES. (Sorprendido.) ¿Mío, señorito?

MR. BOU. Bueno ;
de éste, no, ¡Claro! ; es de su novia... Un

traje que éste regala a su novia... ¡
eso es!... Y ha venido... a en-
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señármelo, ¿comprendes? Para que yo le diera mi opinión, ¿sa-
bes? (Se limpia el sudor.)

MAD. BOU.
¡
Ah ! Pensé otra cosa.

MR. BOU. ¡Anda, salao ! Llévaselo! Verás qué contenta se
pone... (Le acompaña hasta la puerta, diciéndole en voz baja ymuy deprisa.) Aguarda .ahí fuera con el traje para que esta seño-
rita se vista aunque sea en el descansillo

BOTONES. Bien. (Vase.)
MR. BOU. Bueno, y ahora yo creo que es la hora de que esta

muchacha se vaya a comer. Lleva la pobre trabajando toda la ma-
ñana.

MAD. BOU. Pero ¿sale así a lia. calle?... ¿Y no se meten con
ella ?

MR. BOU. ¡Oh, nada!... Alguna pedrada la suelen dar Pero
estas tienen un gran espíritu patriótico y dicen que siendo de la
Silesia que las tiren lo que quieran. (A Susana.) Márchese ya yhasta mañana. (Susana no se mueve.) ¡Caray, que no se va!

MAD. BOU.
¡
Pero, hombre ; háblala en su idioma !

MR, BOU. ¡Caramba, tienes razón!...
¡ Susoski ! (Susana se

pone en pie.) Arreuski. Fuerita vestidoma botoncitis. ;Compren-
dongorcia? i

SUSANA. {Con voz aflautada.) ¡Sí!... (Anda a pasitos como las
chinas.)

MR. BOU. Hiasta mañananosqui.
SUSANA. (¡Sí, espérame sentado!) (Se dirige a Madame Bou-

chón y después de hacer una graciosa reverencia, le tira del pelo )MAD. BOU. ¡Ay !... ¿Qué hace esta mujer?
MR. BOU. Te dice adiós cariñosamente. Es la costumbre del

país.

SUSANA. (Dando saltitk)s de coskido, llega hasta la puerta.)
\
Boni, boni, boni, zurripastra !

¡ ¡ Ah ! ! (Da un grito espantoso que
asusta a Madame y vase.)

_

MAD BOU. ¡Qué mujer más rara!... No sé cómo la has ad-
mitido. (Cae la cortina de la embocadura, quedando ante ella Mo-
dame y monsieur Bouchán.)

MR. BOU. Pero si están disputadísimas como mecanógrafas.
MAD. BOU. ¿Tanto?
MR. BOU. No tienes idea. Por una de estas, a lo mejor...

¡hay tiros!... Y ahora te voy a enseñar la nueva organización que
he dado a mis oficinas y que dentro de poco será el asombro de
todo París.

MAD. BOU. (Ridiculamente.)
¡
Ay, sí; vamos a verlo!

MR. BOU. Como el trabajo era realmente abrumador y no
daban a vasto el ejército de mecanógrafas que tengo empleadas
en mis oficinas, he inventado una máquina monumental, en la que



las muchachas pueden trabajar horas y horas sin sentir la menor
fatiga.

MAD. BOU. ¿Cómo es eso?

MR. BOU. Explotando su pasión favorita : el baile. En mi má-
quina lo mismo se puede escribir con las manos que con los pies.

Cada carta o cada circular lleva un membrete que indica a qué
compás ha de escribirse: vals, charlestón, black-botón... Y ellas,

encantadas de la vida, trabajan y a la vez se divierten.

MAD. BOU. Originalísimo.
¡
Ay, qué talento tienes, maridito

miío

!

MR. BOU. Ahora vas a ver, el balance de fin de mes que están

haciendo a los compases de la canción favorita de las mecanógrafas.

(Oscuro total. Se levanto Un cortina y luz. Aparece, ocupando casi

todo el escenario, una máquina de escribir monumental. Ante ella,

ocho mecanógrafas, que en momento oportuno simularán escribir,

llevando el compás de la canción, que canta Susana, ya vestida con
su traje. Al llegar al estribillo primero, van saliendo del rodillo

las letras que constituyen dicho estribillo.)

MÚSICA.

REPETICION DEL NUMERO n
(Susana canta la primera letra y el estribillo. A la segunda letra el

número se tocará más vivo en la orquesta y las mecanógrafas dan-
zan alegremente, mientras cae el telón.)

CUADRO UNDECIMO

ACUARELA ESPAÑOLA

Decoración fantástica. Al fondo, una gran pandereta que se

abrirá a su tiempo.

música (Bolero.)

Pasodoble español en el que interviene toda la compañía.

TELÓN
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CUADRO DUODECIMO

EL LANDRU DE CHAMBERI

Telón corto decorativo y madrileñista, que representa ser un in-

menso mantón de manila pintado con grandes rosas de colo-

res diversos. Estas rosas deben, durante el número, iluminarse

interiormente con luces distintas.

Al atacar la orquesta, sale el Castigador, perseguido, o, más
bien acosado, por las Chulas i.

a
, 2. a y 3.

a
. El viste de chulo mo-

derno : chaqueta de trabilla, pantalón un si es no es chanchulles-

co, botas de caña y el güito ladeado, asomando los clásicos tufos.

Sus ademanes deben ser excesivamente chulescos. Ellas, con

mantones de Manila. En momento oportuno salen las Verbene-
ras, vistiendo un traje adecuado.

MÚSICA

CASTIGADOR. Las chulas de postín

de Camberí
están por mis hechuras

«chantillí»,

CHULAS. Escucha, ¡so Landru!,
que a mí m'han recetao

un socio como tú.

CASTIGADOR. Haber venido ayer

, que había yo tomao
un real de cola Astier.

CHULAS. Con terno entrabillao

el güito ladeao

y visto de perfil,

si vas en un Palear

te puedes comparar
con el señor de Vanderbil

o de Rochil.

CASTIGADOR. Las tres son bibelotes

de casa de Medel

y tienen tres azotes

en pleno desnivel.

CHULAS. Pareces mismamente
un pollo de la «crem».

Yo te pongo un piso

5o



si tu quieres,

de los que tienen

calefacción.

Dejadme de historietas : .

prefiero mil pesetas.

Harás que falsifique

billetes de Felipe

y venda mi mantón
a precios de ocasión.

¿Qué me has dado?, ¡so ladrón!

(Salen bailando las Verbeneras.)

¡
Luciano, ten piedad !

¡ No me hagas de sufrir

ni me castigues más !

; Ya ustedes pueden ver

que pierden la chavé !

i
Dame tu amor,

anrollador,

castigador !...

TELÓN

CUADRO DECIMOTERCERO

((... Y LOS SUEÑOS, SUEÑOS SON»

Telón corto de calle, que representa la fachada de la imprenta que
vimos en el cuadro primero, con su correspondiente portada, en
la que se lee: «Los buenos tipos. Imprenta...» Es de día.

Al levantarse el telón el Señor Niceto está leyendo un periódico

con gesto de amargura. A su lado, Visita gimotea.

VISITA. Pero no lo lea usté otra vez más, padre.

NICETO. Déjame, hija. Déjame que me empape bien de la

granujá de ese sinvergüenza y del ridículo que he hecho ante to

el mundo. '

VISITA.
¡
Pero, padre

;
por Dios !

NICETO. (Leyendo.) «Y el bonachón de Niceto Langa, que
soñaba con ser un editor mundial y había ya elegido el Roll-Roice
que iba a adquirir, se ha encontrao con la desagradable sorpresa

Si

CASTIGADOR.

CHULAS.

VERBENERAS.

CASTIGADOR.

TODAS.



de que los cuentos que ha editado no eran de? su famoso amigo ef

botoemio Arístides, sino que éste, que debe ser un águila, los había
copiado lindamente de conocidos autores de la literatura universal,

colocándoselos como originales al inocente impresor, que con tal

motivo ha relatado sus cuitas al juez de guardia».

VISITA. ¡Padre!
NICETO. (Leyendo.) «Suponemos que lia autoridad judicial no

podrá hacer otra cosa que aconsejar al incauto Niceto Langa,
resignación y un poco más de vista para lo sucesivo)). (Dobla el

periódico con rabia.)
¡
Pero, qué canalla ! ; Te juro que como le eche

la vista encimiai!...

VISITA. No se exalto usté, padre, que ya no tié remedio.

NICETO.
¡ Pero cómo me cegó ese granuja, que hasta quería

yo casarle contigo !... Bueno, es que hay que ver cómo hablaba.

VISITA. Eso es lo que nos ha perdió a todos : el afán de apren-

der a llamar las cosas con nombres; raros que hasta a mí ya no
me llamaba usté hija, sino vástaga y unigénita.

NICETO. ¡Lo dice la Academia!
VISITA. Lo diga quien lo diga, yo soy su hija y se ha acabao,

y le quiero a usté más llamándome hija que poniéndome motes que

no entiendo.

FAUSTO. (Que aparece en este momerdo. Viene transformado
,

bien vestido y presumiendo lo suyo.) \ Olé ! ¡ Así habla la mujer

que a mí me ha enajenáo !

VISITA. ¿Tú?
NICETO. ¡Fausto!

FAUSTO. <E1 mismo que viste y calza. Pero que viste y cal-

za como un pollo pera, ¿eh?
VISITA. {(Encantada.) Chico, vienes que alucinas.

NICETO. Pero ¿cómo es eso?
FAUSTO. Pues na, que cuando usté me dió la patá de su

casa, me admitieron de seguida en la editorial «Buscarini», esa

que está en ¡la Guindalera, y me he hecho el amo. Como que
ya soy regente con 'mis buenas diecisiete plumas diarias. Na,
que voy camino de la prosperidá.

NICETO. Por lo menos, ya estás en la Guindalera.

FAUSTO. Tu padre sigue cultivando lo satírico, lo epigra-

mático y lo ático.

NICETO. {Mirándole embelesado.) ¡Mi madre! ¡Fausto!
FAUSTO. (Muy orgulloso.) ¿E!h? ¡Que no he aprendido yo

fraseología !

NICETO. ¡Bien, hijo, bien! Que te dure esa alegría.

FAUSTO. Y usté que lo vea. Que me parece que sí que lo

va usté a ver... Amos, si usté no se opone...

NICETO. ¿Qué dices?
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FAUSTO. Que ¡pa que usté se alegre estamos en el mundo

ésta y yo... y lo que venga. ¿Verdad, chata?

NIOETO. (Le abraza conmovido.) \
Fausto !

¡
Qué bueno eres !

.FAUSTO. ¡ De Madrí, na más !

NIOETO. ¡Ole! ¡Ya me has vuelto otro! ¡Desde mañana, a

levantar la imprenta ! Y ahora mismo quemo la edición de ese

maldito libro de cuentos...

FAUSTO. (Deteniéndole.) ¡No
,
que tengo yo parte en ella!...

Una idea que le conté yo al tío ese y me la robó. Lo único bue-

no que hay en to el libro : «¡ Bailar hasta morir ! Gran fantasía

coreográfica.» ((Una orquesta lanzaba (Oscuro y mutación rápi-

da.) a los cuatro vientos ¡las notas chillonas...))

CUADRO ULTIMO

BAILAR HASTA MORIR

Al darse luz aparece al fondo del escenario, en un tablado pre-

parado al efecto, una típica orquesta de cabaret. Un actor

—al que llamaremos ((Jefe de orquesta))— , vestido igual que

los señores profesores y que simula tocar el violín, acaudilla

grotescamente la orquestina. El escenario no tiene apenas de-

corado para este cuadro. Bastará destacar sobre la cortina ne-

gra, en los ángulos del mismo, un par de figuras de buen

tamaño recortadas en papel que representen graciosos tipos

en caricaturescas posiciones de baile. La orquesta toca a su

estilo y manera el número musical. El supuesto Jefe de la

misma les hace callar, y en un tono altamente cómico, ha-

blando muy de prisa, con exagerada gesticulación, dice :

HABLADO

JEFE. Descansemos un puntillo, queridos compañeros, por-

que nuestro trabajo es largo, y tanto se peca por lento como por

excesivamente vivacce. El acierto está en llevar la vida a com-

pás y sin alteraciones. (Dirigiéndose al profesor que toca el con-

trabajo.) Y no como usted, querido Manganini, que ya sé que

se ha enamorado de Blanca, la camarera. Claro que Blanca es

una negra con gracia, de mirada dolce, que está para una fuga,

pero le va a dejar sin una lira,
¡
porque creo que se dan ustedes

cada andante con moto por esas carreteras y que agarran cada

melopea !... Y eso de darse al vino es lo último. ¡Yo, como nun-
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ca he sido binario ! ... Claro que como yo hay pocos hombres.
Eso puedo decirlo con brío, aunque crean que es darme bomboÁ
Y; en fin: silencio. Ya sabe usted que quien mal anda... es que-
cojea. Y perdóneme que corrija el adagio, pero es que hoy es-!
toy alegro ma non tropo y que me disgusta que un hombre que se]
gana la vida con trabajo, esté tocando el violón a ese tenor.

VOZ. (En el público.)
¡ Maestro, música, que queremos

bailar !

JEFE. ¡Vaya, ya nos estropearon el pasodoblel En fin, pa-
ciencia. La vida es un continuo contratiempo. (Disponiéndose a
tocar.)

UNO DE LA ORQUESTA. ¿Charlestón, maestro?
JEFE.

-¡ Clarinete] (Enfadado.)
; Vuelta al trabajo!

¡
Ay, qué

perra vida !

OTRO. (Mostrándole el papel de música.) Maestro, ; qué
señal es esta?

JEFE. ¿Esto?... Esto es una coda, hijo.

MÚSICA

Número ¿j. .

La orquesta del escenario vuelve a atacar el número. El Jefe
de la misma hará durante este cuadro un trabajo mímico de gran
comicidad, imitando con todo género de detalles a los ditectores
de las orquestas de «/as» extranjeras, que tan pronto tocan el
vtoltn, como dirigen con el arco, o cogen una bocina, soltando *

unos cuantos camelos ingleses
; o baila, llevando el ritmo grotes-i

camente y jalean a los bailarines con grandes voces
; todo esto*

encomendado a la gracia y al buen sentido del actor. El cuadro
es una fantasía humorística de baile moderno. Al compás rítmi-
co de la música van desfilando por escena diversas parejas que
bailan a su estilo y manera, haciendo mutis en momento opor-
tuno. Después, desfila, por grupos, el conjunto de señoritas, ata-
viadas con fantásticos trajes. Al final se reúnen en escena todos*
los bailarines. La música va «in crescendo» cada vez más y elbaüe toma caracteres de verdadera locura. Como truco de finde cuadro conviene que los profesores de la orquesta canten, bailen
toquen y ¿aleen con gran algazara y que algunas de las bailarinas
caigan cómicamente desmayadas y vencidas íor el cansancio
Gran efecto final y telón rapidísimo en medio 'de la mayor con-

fusión.)
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